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- i-  F O R M A R  Y  R E F O R M A R .

Hé aquí la operación perpétua de la naturaleza y 
del arte, de la vida en todas sus esferas, del modes­
to cultivador de la tierra y del sábio abstraído en los 
espacios ideales; del artesano y del artista; del le­
gislador y del ciudadano; del publicista y del hom­
bre encerrado dentro del bogar doméstico, de todo 
el mundo en fin: formar y reformar.

El alma es la forma del cuerpo según la defini­
ción de Aristóteles; el espíritu, fionde quiera que se 
manifiesta, aparece formando y reformando, desem­
peñando ese papel de creador parcial, de agente in­
separable de iu  obra, que se resume en la idea del 
reformador.

Pero el reformar, si bien es sobreponerse á las 
leyes en algún sentido, tiene también su ley; no es 
lícito ni prudente reformar por puro capricho sin 
órden ni concierto, destruyendo las formas anterio­
res por el placer de destruir, y sin llevar de antema­
no el propósito debberado de reemplazarlo por otra 
cosa mejor.

La primera ley del reformador es tener 'una idea; 
la segunda y no menos esencial es acomodarse á la
'̂Calidad en cuanto sea necesario. En ambos coa-

lO M O  X V I .

ceptos le cumple concebir lo real como es, lo ideal 
como dele ser, y de este legítimo consorcio, no de 
monstruosas combinaciones, ba de nacer la actividad 
reformadora, ni tan apartada de la realidad que se 
conserve vaporosa en los dominios de la fantasía, 
ni tan humilde y rastrera que nada perfeccione, fal­
tando torpemente á su destino y su deber.

Las reformas médicas, como las políticas y de 
todo género, deben hacerse con la idea de mejorar lo 
existente, no de destruir en masa lo pasado, espe­
rando locamente crearlo todo de nuevo; no de hacer 
tabla rasa de lo antiguo en ódio á la autoridad y á 
la vejez. Nunca fué el ódio buen consejero; pero 
cuando se encamina ciego contra cosas tan respeta­
bles y santas, se conyietfo en el más innoble y  per­
judicial atentado.

Con prudencia, con buen deseo, con firme vo­
luntad, desprovista de pasión bastarda, de mezquino 
egoísmo, consigue uno formarse y reformarse á sí 
propio en su fondo moral y científico. ¡Feliz quien 
puede despertarse todos ios dias sintiéndose algo 
mejor y más fortalecido en la verdadera ciencia que 
la víspera!

Pero, aunque difícil este progreso, no lo es tan­
to ni con mucho, como el propósito de los que toman 
sobre sí la ardua tarea de reformar ó contribuir á la 
reforma de toda una ciencia, de una profesión, de 
las leyes de un pais, de los usos y costumbres de 
una sociedad entera. ¡Cuánta meditación no se ne­
cesita entonces para asegurarse de que el ideal que 
se forma un individuo es legítimo; qs, sino el ideal 
absoluto, el que debe prevalecer en todos los enten­
dimientos! Ydespues de obtenido este tipo abstracto, 
esta concepción, acaso errónea, ¡qué de talento no 
es menester para impulsarla en el camino de su 
realización, para sembrarla en terreno que puede no 
estar preparado á recibirla, y para no destruir por 
el atractivo de una cosecha incierta, el fruto menos­
preciado que había sido hasta entonces el pan de 
cada dial

Al cabo, concebir el bien es cosa bastante fácil,
3
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si de buena fé consultamos nuestra conciencia, que 
en general tiene siempre una contestación unánime 
que darnos á preguntas de este género; pero no 
lo es tanto, ni con iiiuclio, acomodarse á la realidad; 
pesar las circunstancias, y elegir los medios oportu­
nos para encaminar lo presente bácia el ñn que 
apetecemos. Todo ■viajero quiere sieui^re llegar al 
término de su "viaje; ia diíicultad estriba en utilúsar 
los medios de locomoción de manera que sirvany no 
falten antes de concluirse la jornada.

Una de las más principales consideraciones que 
debe tener presentes el que intente reformar un ór- 
den movido por fuerzas estraüas, es la de los caracte­
res de estas fuerzas, porque siendo como sen, pode­
rosas, en vano intentará violentarlas, por más que se 
presten iiasta cierto punto á dejarse dirigir. fc>i hay 
causas accidentales, amovibles, que este en su mano 
separar, puede prometerse mejor éxito; mas cuando 
es preciso luchar con leyes, con costumbres estable­
cidas anteriormente, solo puede contarse con los 
cambios, más ó menos probables, de semejante forma­
ción legislativa. Lo que por sí mismo se ha formado 
ya de una manera, tiene mucho adelantado para se­
guirse formando en una dirección análoga, y en ella 
misma se encuentran i veces inesperados recursos, 
para torcerla suavemente encaminándola á un ór- 
üen relativo, sino idéntico, al menos equivalente, al 
tipo üeaeamos.

Ln suma, el que reforma aspira á un orden-, y 
para que este órden se realíce,'tiene que contar con 
ios utUios reales que las circunstancias ponen en 
su mano. ¿A qué se aspira boy, por ejemplo, eu la 
enseñanza de la medicina, eu el ejercicio de la pro­
fesión módica, en las diversas instituciones que este 
ejercicio comprende? A un órden, sin duda, á la 
realización de un tipo que se resuma en estas pala­
bras: engrandecimiento de la ciencia patria, mejo­
ras en la salubridad pública, prosperidad de los in­
dividuos laboriosos, y recompensas distribuidas á 
cada cual según sus obras. Queremos suponer que 
todos los que se proponen reformar ó piden ser re­
formados, proceden guiados por este buen pensa­
miento; que se cumple ñeimeute la primera ley que 
hemos enunciado: tener una idea y no un huerés 
particular', quo todos los móviles son generosos, 
entusiastas, patrióticos *y científicos; que se sacrifi­
ca toda consideración mezquina en aras del bien 
público; que el tipo, finalmente, que se pretende 
realizar se haba bien definido en la conciencia de 
cada uno, y más todavía en la de aquellos que »e 
han puesto al frente del movimiento común, y que 
para legitimar suá pi etensiones deben aparecer como 
dechados limpios de la más leve mancha. Si así no 
fuera, ¡ay de las reformasl ¡llevariau siempre en­
vuelto el vicio corruptor inoculado eusugérm en.y

propenderían á hacer cada vez más generales y dia- 
tésicas las enfermedades que antes estuvieran algún 
tanto localizadas!

Pues bien, tenemos ya por hipótesis un ideal es- 
celente, de esos que puede confesar cualquiera á la 
luz del dia, rasgando sin reserva todos ios velos de 
su pensamiento. ¿Cuál es ahora el medio que se eli­
ge para la realización (íe la idea? Algunos, ó dema­
siado cáadidüs ó poco escrupulosos, quieren que 
todo se reduzca á esta sola palabra: libertad. Mas 
no; la libertad es vana y nada contiene fuera de la 
ley, así como la ley es injusta y tii'ánica cuando 
oprime y sofoca la libertad. K1 que quiera reformar­
se ó reformar algo, necesita proceder libremente; 
pero si no apela á otros medios, valdrá tanto como 
si dejase la nave sin piloto, la reforma confiada á la 
ciega casualidad, abdicando las más nobles preroga* 
tivas del espíritu.

No se crea que la libertad de enseñanza, que 
ía libertad en el ejercicio profesional, que la liber­
tad en todo, constituye la completa, la genuina 
solución de las dificultades que pueden presentarse, 
á los legisladores en asuntos médicos. Para que los 
españoles sean sabios, no basta dejar que estudieu 
s; quieren, que enseñen si les parece bien; para que 
se hagan modelos de actividad, de justicia y de ab­
negación, no basta tampoco dejarlos libres de pro­
ceder con arregdo á ios principios de ia más subli­
me moral; es necesario que quierau estudiar ó eu- 
s'íñury conformarse en todo á las reglas del deber. 
^.Querrán? Lo pasado puede servir por de pronto, de 
lección para iu venidero; no decimos absolutamente 
que no; pero nos parece demasiada candidez espe­
rarlo sin reserva.

Contando con las probabilidades de voluntades 
atónicas, ó Mas por lo menos, para el interés común, 
el Estado debe hacer algo. La libertad de enseñan­
za, por ejemplo, será escelente si se establece con 
este motivo un saludable rigor eu los exámenes; 
pero el gobierno no debe abandonar ai acaso ó á la 
libre conciencia de los jueces, por muy respetable 
que sea, esta única prueba que le queda de la sufi­
ciencia de aquellos á quienes va á autorizar oficial­
mente, para disponer iiasta cierto punto de la salad 
y la vida de sus semejantes.

Con exámenes rig^urosos podría conseguirse que 
solo tuvieran acceso á la profesión personas entendi­
das y laboriosas; mas, para que se vea cómo no pue­
de resolverse absolutamente eu pocas palabras nin­
guna grave cuestión social; aun asi pudiera suceder 
que no afluyeran á la medicina las más altas capa­
cidades, como han acudido tal vez ú otras carreras 
que brindaban grandes ventajas en premio de pe­
nosos estudios; y después de todo, habría que pen­
sar eu otro peligro, el de ahuyentar la concurrencia)
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temerosa de la severidad de los jurados, ó rechaza- 
zada por ellos al presentarles sus pruebas, viniendo 
i  quedar abandonado, al menos, el servicio médico 
de los pueblos pequeños y el de los pobres.

Si la iniciativa individual no basta, como creemos 
que no bastará en España por ahora, para crear 
esos vastos centros de instrucción donde se forman 

. los médicos, siendo imposible que se formen de otro 
I modo, ¿qué debe hacer el gobierno, sino dejar de 

confiar tanto en una libertad, que no puede por sí 
sola rendir grandes frutos, y  organizar la instrucción 
entrando de lleno en el sistema centraliza^dor que 
tanto le repugna? ¿Y esto porqué? Porque no basta 
formarse un ideal, porque es preciso atemperarse á 
las circunstancias, á las condiciones de localidad, á 
la historia de cada institución, á los recursos natura- 

n les y artificiales con que puede contarse para llevar 
á cabo un pensamiento, reflexiva y desapasionada- 

' mente concebido, discreta y oportunamente plan­
teado.

Reformar de otra manera es marchar á ciegas, 
,, aumentar el desórden y la confusión, y mucho te-
* memos que, si no caen en la cuenta los que hoy lle- 
f Van el timón de los asuntos médicos, recojan en cam- 
•: bio de sus lisonjeras esperanzas, abundante cosecha

de desengaños.
j  El desengaño será para todos; para los que se 

dejen seducir abandonándose al con.sejo de perso­
nas que le den apresuradamente y con pasión, y 
para los que piensen medrar enmedio de las revuel­
tas, porque nunca por mal camino se llega á buen 
fin.

Calina y buena fé pedimos en las reformas que 
se meditan. Sabemos que las revoluciones se han 
hecho para prescindir de trámites legales, para lle­
gar por un atajo á la altura á donde las leyes solo 
permitían subir al través de rodeos y dificultades, 
para proceder atropellada y como instintivamente 

i en todo aquello que en tiempos normales se hace 
í con detenimiento y  reflexión, y en una palabra, 
j para destruir más que para fundar, para abrir an • 
jchos caminos'á la espausiou de la fuerza íntima, más 

para regularizarla, oponiéndola diques y barre­
das; pero si este es el papel de \clü revoluciones, tan 
legítimo como puedan legitimarse ellas mismas, 
conviene no ignorar que es suscei)tible de escesos,y 
sdvirtiendo nosotros los en que va cayendo la refor-

• tñamédica contemporánea, creemos cumplir nuestro

I^eber de centinelas de la opinión y de abogados ce- 
osos de los intereses comunes.

f. No exageremos las cosas, ni lo encerremos todo 
■; fórmula política; hay muchas consideracio- 
, á que atender, si se quiere reformar atinada- 
f^eñte y crear un órden armónico y  estable. La li- 

ertad puede ser inmediata y  salv^'e, ó mediata y u

razonada; queramos la segunda y no la primera; 
pero entonces querramos la ley, y la ley varía se­
gún las condiciones de cada localidad y de cada 
época; por lo mismo que se realiza libremente, no 
es rígida, absoluta, igual é inflexible en las diver­
sas circunstancias de la vida de las naciones.

A nombre de la  l e y , no de esta ó aquella ley 
particular, sino de aquella que deda ser guardada, 
pedimos moderación á los que abusan de un senti­
miento enérgico, vivaz, justo y altamente reco­
mendable; pero que necesita, como todo, ser conte­
nido dentro de límites prudentes: el sentimiento de 
la libertad, tan adulterada por muchos que uo la 
comprenden, y que sacándola á la superficie, la ma­
tan en el fondo de sus doctrinas y  de su regla de 
conducta.

__________________ N.

Dos PALABRAS T UNA RECTIFICACION ACERCA DB LAS 

RESECCIONES SÜB-PERIÓSTICAS.

Con el título de Resecciones ha publicado el 
Dr. González Olivares, catedrático de clínica qui­
rúrgica en la Facultad de medicinade la Universidad 
central un estenso artículo en el núm. 782 de e l  si­

g lo  M ÉDiij) correspondiente al 27 de Diciembre últi­
mo. Aparece en él como principal objeto la discu­
sión de las resecciones subperiosticas, y su distin­
guido autor adopta como tema del escrito un afo­
rismo de Quesnay, en el cual se consideran la ob­
servación y la esperiencia como «las únicas bases» 
de la cirugía. Apoyado en él, discurre estensameute 
sobre su larga práctica, citando algunos hechos; 
examina á su manera la anatomía y fisiología del 
periostio y tejido óseo, y viene á concluir que las 
citadas resecciones carecen de la importancia y  no 
tietien el valor práctico que requiere la dase, el 
principio fundamental de la cirugia, con que en- 
cadeza el articulo.

No me es posible, en los estrechos límites á que 
mis ocupaciones me ciñen, estudiar la importante 
cuestión, que tanto lia dado que pensar, esperimeu- 
tar, practicar y escribir á los Hdue, Malgaigue, 
tíediilot, iiklitsky, Karawajevv, Textor, Larglía y 
Heyfelder y sobre t jdos hiloureus y Ollier (i): ni pue­
do analizar los numerosos hechos y razonamientos 
sobre ellos fundados, que estes autores espolien en 
sus libros, especialmente mi distinguido amigo el 
Dr. (JJlier en su monumental obra, premiada con la 
de tíediliot por la Academia de Faris, La conve­
niencia de conservar el periostio al resecar los hue­
sos no puede discutirse, ni menos aceptarse ó negar­
se, esponiendo generalidades anatómicas, lisiológi-

(1) A pesar del respetable tesliiiioiiio del Dr. O livares, ao puedo iu- 
cluir por lui cueuta al Sr. Nélaton ea  esta brillaute cohorte, pues no 
hallo que sea autor de teoría alguna acerca de las resecciones con ó sin 
conservación del periostio.
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cas y patológicas; es menester apoyar las afirmacio­
nes sobre hechos concretos de condiciones bien de­
terminadas, espiicándoios con üoctrinashistológmas, 
hsioiügicas y patológicas pertinentes: no puede satis­
facer hoy el decir que »ia linfa plástica, producto de 
»la inflamación organizable, contiene los principios 
«que cada tejido necesita para los usos á que está 
«destinado,» como teoría, que, según el aforismo de 
l¿uesuay, sea la ^radica comeriiüa en^rece]jtOT\ 
no es exacto alirmar que «la cirugía no reconoce 
«otra doctrina, otra teoría que la práctica;» siendo 
cierto hoy, como siempre, y cada dia más averigua- 
uo, que la cirugía, como la dietéticay la farmacolo­
gía, arrancando de los hechos y teniendo como su­
premo criterio la observación clínica, deben su exis­
tencia á la doctrina, á la teoría, que comprende y 
esplica ios fenómenos de todo Orden, y enseña á uti­
lizar estos conocimientos á la cabecera del enfermo 
por medio de las aplicaciones artísticas. iNo es posi­
ble ya hoy...; pero olvidaba mi objeto al escribir 
estas líneas, limitado á manifestar mi agradecimien­
to ai Dr. (ionzalez Olivares por las lisonjeras caii- 
íicaciones que debo á su bondad, y á rectificar una 
apreciación, que, sin duda por escribir de memoria, 
hace de mi juicio sóbrelas resecciones subperiós- 
ticas.

Señálame, en efecto, «co»¿o acérrimo defensor 
de estas resecciones, y como quiera que esta califi­
cación sea á mi juicio inexacta y  revela una Opinión 
que ya se ha manifestado otra vez en el seno de la 
primera corporación médica nacional, y por cierto, 
no con la benevolencia á que obliga el respeto mu­
tuo entre hombres de ciencia; como entiendo que en 
ambas ocasiones hapodido depender el error de falta 
de lectura, voy á copiar á continuación las conclu­
siones de mi '•'^hnsuyo teórico práctico sobre las 
resecciones snb^er¿osticas,» -publicado en y 
que quizá no preseutaria hoy redactadas en la mis­
ma forma, porque seis años son una larga fecha en 
cuestiones tan estudiadas y debatidas como la que 
me ocupa.

Ku ia primera parte trato de determinar el pa­
pel que desempeña el periostio en el desarrollo, cre­
cimiento y nutrición de los huesos, y después de 
esponer la doctrina y opiniones diversas, conclu­
yo:

«!.' El problema de la nutrición de los huesos 
es tan antiguo como la ciencia; y el diverso juicio de 
Uos autores acerca de 1a importancia del periostio en 
esta función y en su formación y crecimiento, data 
por lo menos desde principios del siglo XVI.

Eu 17dl, atribuyó Heister al periostio las 
mismas funciones que el Sr. Flourens en 1641,

usando casi de sus mismas palabras, aunque sin va­
lerse de esperimentos propios para demostrarlas.

La base del tejido óseo es el tejido conjun­
tivo: á parte de las superficies articulares, se halla 
íntimamente relacionado con el periostio ó con te­
jidos fibrosos, que tienen la misma organización 
fundamental que esta membrana.

«4 “ El periodo de osificación se realiza por me­
dio de cartílagos que reciben la sustancia calcárea 
(^osificación por sustitución ó ó por con­
versión en sustancia ósea del blastema subperiósti- 
co (^osificación por invasión ó ̂ periférica).

La nutrición délos huesos se verifica dei 
una manera también doble:

«Por la introducción de sustancia nutritiva cou-1 
ducida por los vasos de primera y segunda especie, 
que alimentan sus partes interiores {nutrición ce%’ . 
tral)\ y por los vasos del periostio y de los tejidos 
fibrosos, que se distribuyen por la sustancia com­
pacta {nutrición periférica).

»6.“ El crecimiento del esqueleto se verifica de 
un modo semejante, perfectamente demostrado en 
los huesos largos y anchos, y probable en las estre- 
midades de los primeros y en los cortos, á saber: 

«Por aumento de materia en su interior {creer 
miento centraty. por secreciones osificables subpe- 
riósflcas {crecimiento periférico).

»7/ tíon erróneas, por incompletas, las doctrinas, 
que en la osteogenia, en la nutrición y en el creci­
miento de los huesos, consideran al periostio como 
insignificante, ó dan á esta membrana una esclusi-, 
va importancia.

..8." Las modificaciones del esqueleto enlazadas, 
con la nutrición son más lentas en la edad adultij 
y en la vejez; pero deben de ser semejantes á las de. 
periodo del crecimiento, y su existencia está demos­
trada por numerosos hechos del órden fisiológico í
patológico.« .

Los adelantos de la histología exigirán hoy á H 
verdad algo distinto lenguaje; pero las conclusioceí 
6 /  y 7 .*j que son las más importantes y aplicables' 
nuestro objeto, tienen todo su valor.

Quiero apreciar en la segunda parte el valoi'  ̂
periostio en la cicatrización y reproducción deltejP 
óseo, y establezco (IJ las siguientes conclusiones:  ̂

« l.“ La reproducción del cuerpo de los bues  ̂
largos y la de los planos después de la necrósis, - 
verifica ordinaria y regularmente á espensas d'- 
periostio, cuando esta membrana no ha sufrido
teracioues graves. ^

«a.* La reproducción á espensas del tejido ^
dular es real, irregular y poco frecuente.

«3 “ La que se verifica á espensas del teji • 
* ’ - esf

demos
ticas.
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pre 1 
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Páfc. 54.
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tejido nie

del tejî  
ular.y^j!

demostrada especialmente en las lesiones traumá­
ticas.

«4.* En cuanto á los huesos cortos y mistos, los 
pocos casos en que se observa en ellos reproducción 
ósea después de la necrósis, se encuentran virtual­
mente comprendidos y esplicados ,eu las proposicio­
nes anteriores.

Queda con esto terminada la seg-unda. parte de 
este traba,io; y podemos dejar establecidas como con­
clusiones finales, aplicables á la cuestión quirúrgica 
que nos proponemos esclarecer, las proposiciones si­
guientes:

»1.“ En la reunión y cicatrización de las lesio- 
ne.s traumátic.as de los huesos, el periostio desempeña 
un importante papel, debido á la importancia que 
tiene en el origen, nutrición y crecimiento del teji­
do óseo. Cuanto menor es el destrozo que esperi- 
menta en el accidente, más pronto y más regular­
mente se verifica la curación.

«2.‘ El periostio destruido en parte puede repro­
ducirse, y es capaz de las mismas funciones fisioló­
gicas y patológicas.

«3.* La reunión y cicatrización del tejido óseo no 
procede siempre y esclu.sivamente del periostio: sino 
también de los demás elementos del hueso, y sobre 
todo de la médula.

»4.* La reproducción regular del tejido óseo ne- 
crosado se verifica á espensas del periostio: el tejido 
medular, el esponjoso y el compacto pueden sumi­
nistrar elementos para su propia regeneración, siem­
pre irregular y menos constante que la que se veri­
fica cuando se conserva íntegra ó poco lastimada la 
membrana perióstica.»

Parece que el práctico que má.«5 alarde haga de 
despreciar la teoría, no poir<á tachar estas conclu­
siones por carecer de apoyo en les hechos que dia­
riamente observamos.

La tercera parte de mi obrita está destinada á 
aquilatar la importancia que tiene la conservación 
del periostio y de las canas óseas subperiósticas en 
las resecciones. Estadio y analizo en ella srtenia ha­
chos práctieos, todos los que pude reunir con los 
escasos recursos de una biblioteca particular, y apo­
yado en ellos y en la doctrina antes establecida, es­
tablezco las conclusiones má.s importantes del libro, 
diciendo: (1)

"1.* La importancia de la conservación del pe­
riostio en las resecciones es considerable con rela­
ción á varios puntos, á saber:

'̂(i) La gravedad de la operación es menor que 
ia de las resecciones ordinarias.

>'í) Por su medio puede obtenerse la reproduc­
ción de grandes trozos de huesos resecados.

”c) Los huesos nuevos asi formados son tanto

0) ,Pig. U2.

más reculares en su forma, cuanto menos alterado 
está el perio.stio por la lesión patológica ó traumáti­
ca: cuanto mds limpia es su disección; cuanto menos 
dura la supuración consecutiva.

»/jT) Es considerable la nronoroion centesimal de 
curaciones obtenidas por medio del nuevo método, 
con restablecimiento de la función del hueso sepa­
rado V reproducido.

Faltan datos para establecer con la exacti­
tud debida la dureza y algunas otras importantes 
condiciones de los huesos reproducidos por medio de 
las resecciopes subperiósticas.

»3.“ En algunos casos no se ha obtenido la cu­
ración de la enfermedad ni la regeneración del 
hueso separado, procediendo al parecer estos resul­
tados negativos del mal estado general del sugeto. 
de la separación incompleta del tejido enfermo, de 
accidentes consecutivos al traumatismo operatorio, 
del male.stado del periostio, de la conservación in­
completa de esta membrana.

1.4." Las escavaciones son más graves que las 
resecciones subperiósticas; está relacionada su gra­
vedad con la cantidad de tejido óseo que se intere­
sa, V Queda espuesto á la supuración.

..5." Eltejido óseo, de esta manera separado, se 
regenera con menos regularidad y prontitud que 
en las resecciones subperiósticas: pero en cambio es 
más segura la conservación de las funciones del 
hueso, que no llega á perder su continuidad, y que 
tiene su solidez propia desde el momento en que se 
obtiene la curación.

Las e.scavaciones pueden realizarse basta 
en las estremidades de los huesos largos y en los 
huesos cortos, puntos donde las resecciones subpe­
riósticas tienen muy difícil aplicación.

I.7.* Los resultados negativos en las escavacio­
nes parece deben atribuirse: á que la operación no 
separó todo el tejido enfermo, al mal estado general 
del sugeto. y á los accidentes propios del traumatis­
mo y de una larga supuración delbueso.

»8.’ Según algún dato escaso que poseemos, la 
reproducción ósea después de las escavaciones se 
verifica á la vez por capas subperiósticas, y por 
otras subyacentes al tejido compacto conservado.

»9.‘ En las lesiones articulares es inseguro é in­
completo el resultado de ambos métodos operatorios.

«10. La poca edad délos sugetos es una cir­
cunstancia muy favorable para el éxito de ambas 
clases de operaciones.»

Esto es lo que en la fecha indicada escribí y lo 
mismo que hoy opino con ligeras diferencias; con­
formes con estas conclusiones están las aplicaciones 
prácUcas que constituyen la parte cuarta y última 
del "Ensayo» y cuya copia omito por no poder re-
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ducirse á pocas líneas. Discútase la materia cuanto 
gusten los ilustrados adalides de la cirugía españo­
la: opónganse doctrinas á doctrinas j  hechos á los 
hechos; pero de un modo preciso y  exacto, y no con 
afirmaciones vagas y generales: apréciense á la vez 
la teoría y la práctica, pues todos somos ó dehemos 
ser prácticos porque somos teóricos: ’ en tal discusión 
la ciencia y el arte ganarán de seguro; mas de otro 
modo andaremos alrededor del asunto y sin tocarlo.

Dr. C r e ü s .

ESTUDIOS SOBRE 1 4  PELAGRA-
MEMOHIA PREMIADA EL AÑO DE 1867

POR LA

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.
su AnTOH

D O N  J U A N  B A U T IS T A  C A L IU A R Z A .

Non ftugemium aut escogitaudum 
quid natura facial, sed inventen- 
dum.

INTRODUCCION,
No es necesario reílexionai* mucho respecto á las no­

ciones de que se componen las ciencias naturales en ge­
neral, para convencerse de que todas ellas se derivan in­
mediatamente de la observarion y de la esperiencia, cuya 
verdad, porúbvia ([ue parezca, no babia sin embargo ad­
quirido grado suficiente de desarrollo basta los dias del 
célebre Bacon.

Solamente desde la época de este gran filósofo fué defi­
nitivamente considerado el método esperimcntal como la 
verdadera base de las mencionadas ciencias, y desde en­
tonces empezaron á agruparse los verdaderos sabios en 
derredor de la contraseña que establecen las dos proposi­
ciones comprendidas en el lema de. este escrito, proposi­
ciones que con gusto hubiéramos reemplazado por esta 
otra 'í.Ars tota in odserpationidus,» á no temer que su 
acepción literal nos hubiera herido, por más que su 
espíritu bien entendido nos hubiera salvado.

Partidarios de aquel principio de Aristóteles unihü est 
intelectu guitiprius/ueril in sensu,í>([\\e constituya la di­
visa del célebre Condillac, jefe de la escuela sensualista, 
no podemos menos de considerar á la observación como 
ia verdadera madre de la medicina; sin desconocer por eso 
que hay un segundo elemento, que es á la vez muy im­
portante: el {que comprendiendo todas las operaciones del 
entendimiento, se designa ordinariamente con el nombre 
genérico de raciocinio. Así, pues, no perdiendo de vista 
que los materiales,.de que las facultades reflectioas lian 
de formar las ideas, son el producto de la observación y 
de la esperiencia. que les lia de sci’ trasmitida por las 

se hará ostensible la .importancia que ofrece 
el observar y esperimentar bien, si se pretende que esc 
poder lógico, racional ó filosófico, no nos conduzca al er­
ror, como no podría menos de ser errónea la consecuen­
cia desprendida iiafuralinente de dos premisas falsas, ó de 
ser poco sólido un edifteio construido con materiales ave­
riados ó mal preparados, por mucha (|uo fuera la activi­
dad y pericia del arquitecto.

Es innegable verdad ffue los hechos no se coordinan 
por sí solos, para formar el edificio médico, como en algún 
tiempo surgieran poblacione.s enteras al sonido mágico de

la lira de Anfión; pero no lo es menos que forman e'̂  
cimiento de la obra, sobre el cual, si bien no escluyeron 
el espíritu filosófico y el raciocinio, se apoyaron y mar­
charon con firmeza los Hipócrates, los Baglivio, los Sy- 
denham, los Baillou, los Stoll, los Morgagni y otros gran­
des hombres de la ciencia.

Entre los más comunes errores (jue todavía infóstan 
el campo de la medicina, ningunos tan frecuentes como 
aquellos que arrancan de un principio ó dato falso,.por 
cuanto liabiéndpse ejecutado todas las operaciones inte­
lectuales con arreglo á las formas y reglas establecidas, 
es imposible ({ue deje ese camino de conducir á la inexac­
titud por causa de su vicioso origen.

Aun procediendo de la mejor buena fé y con el mayor 
deseo de acierto, se han mirado algunos puntos de las en­
tidades patológicas denominadas pelagra y aoroAinia al 
través de prisma.? tan diferentes, que por necesidad hablan 

- de llevarnos á establecer conclusiones no menos divergen­
tes; y esta diferencia, que ha llegado á ser un cisma cien­
tífico, si nos fuese permitido espresarlo así, ha debido in­
ducir á la Academia de Medicina de Madrid á plantear es­
tos problemas., cuya solución era ya necesaria en la se­
gunda mitad de nuestro siglo.

Efectivamente, no á todos ha concedido la naturaleza 
ese espíritu ó genio de observación, diferente de los sen­
tidos, y que no.se adquiere con el estudio, sino que nace 
con el hombre, como con el poeta nacen las cualidades 
indispensables (pie su profesión demanda.

Tampoco todos los que se han consagrado al estudio 
de las enfermedades en cuestión han dado muestras de 
reunir en grado igual la fuerza de atención que, como dice 
Laplace llega con el tiempo á dotar los órganos de una 
sensibilidad tan esquisila, que hace advertir algunas cua­
lidades imperceptibles parala generalidad de los hom­
bres , ni la educación de los sentidos, que solamente se 
alcanza por su habitual ejercicio, concluyendo por darles 
tal grado de sutileza, que parece tener algo de prodigioso. 
En esto consiste el secreto de la maravillosa sagacidad 
con que los grandes observadores descubren fenómenos 
inaccesibles para los demiis, mejor que en el perfeccio- 
naiuieiito de los sentidos.

Es aí̂ Lií muy aplicable la Oj)iiiion que sobro la educa­
ción emitiera el famoso Corvisact jqduán raro es hallar' 
dccia,un observador profundo, que antes de formar su 
juicio, sepa esperar en el silencio de la imaginación y con 
d  espíritu en calma, el resaltado que lia de darle un sen­
tido puesto en ejercicio; que compare esie resultado del 
uno con el producto del otro; que rectifique ó afirme el 
uno por el otro, y que en seguida los compare con aipie- 
llos de que la observación y la esperiencia le han dejado 
recuerdos exactos, para establecer por último sobre estas 
bases la opinión menos errónea posible en las investiga­
ciones de la naturaleza y causas de las enfermedades!»

Mas para que adipiieran tal precisión y exactitud nues­
tros sentidos, es preciso suponer su aplicación frecuente 
á los objetos que se ludían á sus alcances, á cuyo ejerci­
cio iuibitual, frecuente y metódico, que es preciso dirigir 
con acierto, y ([ue se halla i)or desgracia desatendido, he 
dado uiuclias veces ei nombre de educación médica de los 
sentidos.»

iQ\ié estraño es, pues. (lue, dedicándose tan corto nú­
mero de pi'üfüsores al estudio de estas dolencias, y e.sca- 
scando tanto las cualidades de buen observador, haya tan 
pocos dignos sucasores de los Casales? Si el inmortal mé­
dico de Oviedo hubiera vivido medio siglo más, ¿({uién 
sabe hasta dónde hubiera perfeccionado sus ideas?
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Como no todos los hechos particulares, que son la ma­
teria prima de la medicina, y la base de todas las opera­
ciones il qiv’ ulteriormente debe entregarse nuestro enten­
dimiento para la formación del edificio científico, son ac­
cesibles á los medios directos de observación que .posea­
mos. hay precisión de mirar con reserva todo aquello que 
en el orden subjetivo opone fi las reglas generales. Con 
frecuencia los pelagrosos engañan, unas veces de buena 
f(5, y otras con malicia, al pro''c.sor poco acostumbrado á 
este gén 'i'o de lides, como nos ha sucedido íi nosotros 
ñor espacio de alcunos años, cuando trata de inquirir 
la fecha de la anaricion y desaparición de algún 'fenó­
meno ohietivo ó alguii panto ronemnieme il sus deseos, 
sensaciones, apetitos, pensamientos, etc. Las contesta­
ciones dadas acerca de aquellos acto.s de que solo se 
anercihe el sugeío á quien iranresionan , y que solo 
s'ente en su sentido interno que denominamos visf(i 6 
tacto interior, han sido causa de errores de suma tras­
cendencia.

Esta parte de la observación es muv delicada: y no so­
lamente la impericia y el poco hóbifo d ‘ los profesores, la 
ma'a esplicac'on V la maliciado los pacientes, han incli­
nado il cometer los más crasos errores, sino también (y 
esto esto más sen̂ îhl̂  y punihle)> la ^ni'a de bnena fó A 
toda prueba de alguno de aq lellns, y la de un espíritu li­
bre de toda prevención: por cuya ra'mn es elnro que se 
habrán pasado en silencio circunstancias muy imnortan- 
te-i. 6 al contrario, se habrán hecho resaltar otras insigni­
ficantes y fútiles, conforme hayan convenido ó no con 
las ideas preconcebidas y asentadas. Muy bien merecen 
algunos la siguiente, crítica de Sydenham : «Adde quod 
si qumio symploMa aliqmd. quod owm, dicta h/pethesi ap~ 
poHite qwdret^ revera morio competat cxíjiis typv,^ delinea- 
turismt, tum illud siipra modum eoeJmnt, ac plañe reddunt 
tfi |iuoc sXóífxvTs. quasi iiiTioc scilicet totius negoHi car­
do verteretur: sin hyoothesi minus congrmt, aut prorsus 
silentio  ̂ aut levi salten pede transmitiere consueveruni, 
nisi forte leneflcio subtüUatis alicufus philosophiae in ordi- 
nen cogi aequoquo nodo accomnodare posút.o

Más de una vez hemos ten'do que deidorar, no ya el 
resultado de una mal entendida manera de ])regmitar A 
houiiires tan ])ohres de instrucción como son or.'Iinaria- 
tnent'' los i)olagrO‘̂ os; no ya que dejara de comprenderse 
lo que ([ueriau manifestar los interro'tador/'s con nn len­
guaje impropio del habla de Castilla, compuesto en gran 
parte de términos locales, cuyo valor solamente se halla al 
alcance de los (pie tenemos con ellos un habitual roce, 
sino, lo que aun es peor, la obstinación en ciertas pregun­
tas áqne ya hiibian dado una categórica respuesta, hasta 
conseguir alguna afirmación en contrario, que pudiera 
apuntarse como una prueba de las ideas que había el 
deseo de liacn’ resaltar.

En más do una Ocasión nos han traído ú la memoria 
hechos por esti‘ estilo el pasaje ([iiese cuenta de un céle' 
bre observador, que poco disimosto á creer ([ue los ca­
tarros frecuenti's fueran causa d<‘ la tísi; piilmonal, y ha- 
hiíMulo tropezado con un tísico (pu3 al contestar su inter­
rogatorio, siempre atribuia su doliuieia á constipados des­
cuidados y repetidos, le tapiá la boca con la mano á su 
clumte,, asclamando con malicia: ¡estáis creando una nueva 
teoría'.

Marchemos, pues, en alas del nuhodo del gran canci­
ller, que es el preferible cuando se vá en busca d ' una 
verdad, sino á resolver estos problemas, á intentarlo por 
lómenos. Descompongamos los hechos y los f ’n'iinenn.s 
complicados; r(;duzcáiiiosIos á sus elementos constituyen­

tes 6 generadores por medio del análisis; combinemos 
los fenómenos y los hechos simples para dar lugar á la 
síntesis; discutamos respecto á los c.sporimentos y ob­
servaciones particulares; formulémoslos en proposiciones 
generales, y hó a([uí como el entendimiento ha de formar 
el edificio ci^mtífleo, utilizando los materiales diseminados 
que ios sentidos'estemos le hayan trasmitido.

(Se continuará.)

BREVBS REFLEXIONES SOBRE LA MEDICINA CONTEMPORANEA,

CON APLICACION Á ESPAÑA; POR EL DOCTOR DON FRANCISCO

ALONSO Y RUBIO.

Audaz y asaz temerario parecerá á mis lectores el 
pensamiento que lleva por lema este trabaio: de pueril 
pretensión y ridicula vanidad, será calificado el deseo 
de ejercer una crítica severa é imparcial sobre la medi­
cina do nuestros tiempos. Necesario era para desempe­
ñar este trabajo cumplidamente, levantarse hasta la al­
tura del génio, remontarse como el águila a las regiones - 
más elevadas, y desde allí con una gran fuerza, con 
clarísima inteligencia-y criterio poco común, debido á 
profundos conocimientos y prolijas laeditaciones, medir 
con el compás de una lógica inflexible, la altura que ha 
alcanzado la ciencia, y pesar en la balanza de una ra­
zón desapasionada é imparcial los quilates del mérito 
de nuestras especulaciones, de nuestras doctrinas y de 
su aplicación.

No necesito decir que me considero pigmeo para 
tan gigantesca empresa; que mis fuerzas son débiles 
para llevar á cima un trabajo de tanto interés y de 
tan transcendentales resultados; pero sirva de disculpa 
á tan temerario empeño la consideración de mi buen 
deseo, y mi constante aspiración de ser útil á la ciencia 
que profeso.

No desconozco la importancia del asunto que vá á 
ser objeto de mis meditaciones: se presenta á mi enten­
dimiento con todo su esplendor y brillantez el cuadro 
sorprendente y deslumbrador que ofrece la ciencia con­
temporánea; los inmensos horizontes que hoy (lescubve 
el microscópio, los adeíantainiiiiitos de la química, los 
progresos de las ciencias naturales, los estudios impor­
tantísimos que se hacen en el terreno de la lisiología, de 
la patología y terapéutica, los trabajos de generalización 
á que se dedican algunas privilegiadas inteligoncias; 
pero en medio de este asombroso é imiioneiUe conjunto 
veo tendencias estraviadas, esfuerzos muchas veces es­
tériles,y resulta ios poco lisongeros por el reprensible ol­
vido del objeto final de nuestra.ciencia.

En tmlo trabajo intelectual ó mecánico, lo primero 
que debe proponerse el hombre, os que corresponda á 
su objeto, al fin útil que intenta llevar á cabo el que le 
desempeña. Ley constante é iuvanablc á (¡ue tiene qû ; 
someterse el hombre de cieJicia, como el artista y ol lite­
rato.

¿De (p ié  serviría en efecto, que el a n |U Í le c lo  encar­
gado de (-(Jiistruir una basílica hiciera nn edificio de 

1 bellas proporciones con riqueza de escultura y ornainon- 
; tacioDj^i le daba formas profanas y perdía de vista e! 
i objeto ndigioso de la obra y el santo fin á que so con-^a- 
' graba?
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¿Qué interés ofrecería un poema épico en que el poeta 
se ajustara, al pintar su héroe, á la estricta verdad his­
tórica, y consultando solo con la fría razón diera á co­
nocer al hombre como es en sí, con sus bellezas y luna­
res, sus virtudes y vicios? El ídolo elevado en alas de 
su fantasíay llevado á las regiones etéreas, caería por su 
propia gravedad, y en su caida manifestaría el del-ízna- 
ble barro de que estaba formado.

¿Qué importa que nuestra ciencia ofrezca en nues­
tros dias un lujo deslumbrador en conocimientos anató­
micos, fisiológicosy patológicos, si no se ponen en armo­
nía y se dirigen al útilísimo fin de curar las enfermeda­
des que afligen á la humanidad?

No hay que hacerse ilusiones, ni mirar los objetos 
fuera de su verdadero punto de vista: las ciencias tienen 
un fín, que en todas se enlaza, y encamina al bien del 
hombre individual y colectivamente considerado. Cuan­
do los conocimientos que las constituyen no son suscep­
tibles de provechosas aplicaciones, adolecen de esterili­
dad, y es malogrado el tiempo que se consume en adqui­
rirlas.

No parece sino que las inteligencias se hallan actual­
mente concentradas en descubrir los últimos átomos de 
la organización, las más sutiles afinidades y reacciones 
químicas que se verifican en el ejercicio de nuestras fun­
ciones; pero á decir verdad, mientras tantas y tan eleva­
das capacidades consagran su vida y sus esfuerzos á este 
género de trabajos, so olvida la terapéutica, que es el 
último fin de nuestra ciencia.

Este es un mal lamentable y de trascendentales re­
sultados, para descuidarle y no dar la voz de alarma á 
todos los profesores de buen sentido, de juicio recto y 
de iraparcial criterio, para que unan sus esfuerzos y pro­
curen por todos los medios posibles encauzar la ciencia, 
llevarla por la senda clínica que ha sido la más fecunda 
e n  útiles resultados, é impedir que se aparte y estravie 
por espacios imaginarios y regiones tenebrosas en las 
que no puede encontrarse la luz.

Esta opinión tal vez parezca á algunos demasiado se­
vera y poco arreglada á justicia; pero nace de mi modo 
de pensar en este asunto y de arraigadas convicciones; 
siendo este el motivo que me obliga á escribir este tra­
bajo,que deseo sea del beneplácito de mis comprofesores, 
considerándole como resultado de mi íé médica y de la sin­
ceridad con que siempre he manifestado mis creencias.

L ib ro s  de medlciua.
La primera idea que asalta á mi mente , es la de 

ocupar algunos instantes en el exámen de las obras 
que actualmente se escriben de nuestra ciencia.

Advierto en la mayor parte falta de originalidad, 
sin que deje de hacer honrosas escepciones en favor de 
algunas eminencias médicas, que han inmortalizado su 
nombre con obras clásicas que nunca serán perecederas.

Pero preciso es decir que figuran estas en escasísimo 
número entre la inmensa multitud de libros que ince­
santemente se ponen en circulación por el mundo civi­
lizado. No hay rama del saber que no cuente todos los 
años con algunas obras escritas en diversos idiomas, que 
aumentan prodigiosamente el catálogo de las que se 
han publicado sobre la misma materia.

Al considerar este hecho, ocurre naturalmente pre. 
gunlarse, ¿si en nuestros tiempos es tan fecunda la na­
turaleza, que produce á borbotones las capacidades mé­
dicas y las disemina por todos los paises civilizados? ¿tan 
generosa que prodigue el genio y le haga brillar en tan 
numerosas inteligencias?

No: el génio es un don de mucho precio para que la 
Providencia le haya concedido con prodigalidad; es una 
chispa divina, que alu.mbra al entendimiento del hombre 
y le eleva sobre todos sus contemporáneos; es el privi­
legio del talento, que establece superioridad sobre las in­
teligencias vulgares y comunes.

Así son tan escasas las obras de verdadero mérito, 
que entrañan verdades nuevas y doctrinas originales en 
las obras de ciencia.

Fíjese la atención en las que habitualmente dá á luz 
la prensa, y se verá que son verdaderos plagios: libros 
compuestos de remiendos mal zurcidos, que cuando más 
ofrecen la variedad de haber modificado la forma, la 
clasificación de las materias, ó pequeños detalles que no 
tienen ninguna importancia.

Hay en algunas, pretensiones de erudición y nume­
rosas citas, que se hacen por una pueril ostentación de 
vanidad, que solo acreditan la paciencia del que se ha 
ocupado en buscarlas.

Este trabajo es embarazoso y mata la inteligencia, 
quitándola ó cercenándole la inventiva y oscureciendo 
el génio.

No es verdadero sábio el que se limita á conocer lo 
que tradicionalmente le han legado sus antecesores, y á 
referir de una manera rutinaria lo que se sabia en otros 
tiempos.

Parécense estos á los ricos, que han heredado un gran 
tesoro y hacen ostentación de su riqueza, cuando la de­
ben á su cuna y á combinaciones casuales de la suerte. 
Hay mérito en adquirirla con el trabajo, con incesantes 
afanes é ímprobos sacrificios, ó en aumentar por los 
mismos medios lo que se ha adquirido; pero no le hay en 
recibirla por herenria y encontrarla como encuentra el 
salvaje un diamante ó una pepita de oro.

Buscad y rebuscad en esos libros impresos con 
lujo y bellamente encuadernados una novedad médica, 
alguna idea luminosa; alguna ráfaga de luz que alumbre 
vuestro horizonte científico, y no hallareis más que fár­
rago, hojarasca y un libro más que llene los huecos de 
vuestros estantes.

Si es obra de generalización, os encontrareis dentro 
de un mismo círculo, la materia y el espíritu: si de doc­
trina, no saldréis de la eslenia y de la astenia, del estímu­
lo y del contraestímulo; si de arte, las mismas reglas de 
aplicación.

No desconozco, sin embargo, que en medicina se ba 
dado una nueva fisonomía á la ciencia en virtud de los 
progresos de la química; que se han interpretado de di­
verso modo los hechos, asi ¡fisiológicos como patológi­
cos; que el microscopio ha abierto un nuevo camino á 
las investigaciones anatómicas; que en cirugía se han 
inventado nuevos procedimientos, que simplifican las 
operaciones y hacen posibles otras con notorio provecho 
de la humanidad.

la
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Mas á pesar de que confieso de buen grado estas me­
joras y adelantamientos que se descubren en algunos li­
bros de medicina de nuestros tiempos, tengo el conven­
cimiento de que es justa y merecida la censura que hago 
del mayor número.

Es preciso, pues, abandonar este camino; persuadir­
se de que para el progreso de la ciencia pueden valer 
más algunas líneas, fruto de la observación y de la es- 
periencia propias, que libros enteros, calcados en los que 
se encuentran escritos en anteriores épocas.

Conviene observar y esperimentar: describir las en­
fermedades como Areteo é Hipócrates, copiando de la 
naturaleza y no de los libros y escribiendo miserables 
rapsodias. Es indispensable también examinar libremen­
te las doctrinas, juzgarlas y someterlas al fallo imparcial 
y sevtTo de la razón.

De este modo se escribirán libros útiles para la cien­
cia y no mal disfrazados plagios; se darán á luz obras de 
sólidos fundamentos, de mérito especial,y que no cadu­
carán como muchas de las que actualmente se publican, 
de vida tan efímera, que mueren apenas nacen.

SECCION PRÁCTICA.
O b s e r v a o io n  d e  u n a  h é r n i a  e i t r a a g u l a d a ,  o p e r a d a  c o a  b u e n

é x i t o .  (1 )

La señora Harard. de 44 años y de constitución ro­
busta, tenia hacia 15 años, una hernia inguinal derecha, 
que descendia hasta el labio mayor ó esterno del mismo 
lado de la vulva, pero reducible muy fácilmente.

No obstante el volhmea considerable de la hernia, y 
algunas preñeces, jamás la enferma usó vendaje alguno, 
y  muy raras veces sintió dolor cólico,

Hace seis años que después de algún dolor en la par­
te herniada, la enferma notó que, reducido el intestino, 
quedaba en la parte inferior del saco un pequeño tu ­
mor redondo, sin dolor, movible, que consideró como un 
gánglio ó glándula, sin que le diera ningún cuidado.

Durante cinco años no se aumentó el volumen de 
este pequeño tumor, que nunca impidió la reducción 
del intestino herniado á la cavidad abdominal, por una 
ligera presión, estando en pié la enferma.

Pero el dia 5 de Enero por la mañana, después de 
un trabajo largo, penoso y  de rodillas, sintió un dolor 
cólico fuerte, al que muy pronto siguió un enfriamiento 
pneral; se acostó y con mucha| facilidad|reduJo la 
héruia.

No obstante aquella precaución, persistió el dolor có­
lico, y poco después sobrevinieron vómitos acuosos y 
biliosos, los que se repitieron de cuando en cuando has­
ta el dia siguiente.

Era ya el segando dia, cuando me llamaron para vi­
sitar á esta enferma, y  la encontró con cara alterada, 
pero sin calentura. Se quejó de uu dolor muy fuerte eu

fJt) Observación, recogida por un médico del ejército francés y es- 
rtp remitida al director general
d p S .; ,  española en aquella fecha, como señal de amistosa
ra h,?- *1“® P®>'̂ e de la comisíom cientlft-publicado en aquel país en 1866, en castellano, unas Nodo- 
def  ̂Prácltcas de higiene militar, dignas de formar parte
ciso dP o t compendio exacto y con-«r. Cñampeuois es por tanto un aficionado al 
do coS Cernntes. Por ser una observación curiosa, y coutau-
h ü l i d a d c r e y e n d o  qué tiene alguna

el abdómen. y  un malestar ó incomodidad inesplicable, 
que aniquilaba sus fuerzas. No había obrado desde el 
dia 4.

Acabado mi,interrogatorio, examiné el vientre: nin­
gún meteorismo. y  muy ligera sensibilidad.

Examinada la ingle derecha, reconocí tina héruia 
voluminosa, que 'descendía basta el gran lábio, fá úl • 
mente reducible, ñero que se reoroducia eu seguida, 
porque el anillo inguinal correspondiente estaba muy 
dilatado.

Hecha la reducción, v nalnando el trayecto de la 
hérnia, encontré cerca del lábio un nequeño tumor, 
muy semejante por su forma á un gánglio inguinal in­
fartado, .sin dolor, y  tan movible, que sin esfuerzo lo 
hice subir hasta el anillo inguinal; pero reproduciéndo­
se la hérnia, volvía inmediatamente á su lugar el 
gánglio.

Reducida la hérnia, |no quedaba vestigio alguno de 
intestino entre aquel pequeño tu  ñor y el anillo in­
guinal.

¿Cómo, 'pues, esplícar los accidentes del presente 
caso. S’.no por una obstrucción ú oclusión intestinal?

A. pesar délas purgas y lavativas purgantes, no obs­
tante los baños generales y de asiento. los calmantes in­
teriormente, las aplicaciones emolientes y narcóticas 
.sobre el vientre, y la abstinencia casi completa de be­
bidas, los accidentes eran cada vez más graves: los do­
lores y  los vómitos se aumentaron de un modo alar­
mante.

Al tercer dia los vómitos se hicieron escrementicios; 
se dió una infusión fuerte de café; se pusieron lavativas 
forzadas de agua, y se dió una fricción de aceite de cro­
tón en el abdómen; pero al cuarto dia el vientre se abul­
tó y se puso muy sensible ; se desarrolló calentura, y 
las fuerzas se disminuían notablemente. Era el pulso dé­
bil, pequeño, frecuente.

¿A qué causa se deberán atribuir estos accidentes de 
estrangulación?

He olvidado decir, que durante dos dias la enferma 
había vomitado lombrices, y  evacuado escrementos 
muy duros; pensé que los vómitos, acompañados al 
principio de dolor cólico, muy ligero, sin meteorismo, 
pudieran ser provocados por la acumulación de lom­
brices ó escrementos duros en una parte del intestino 
delgado; pero la insuficiencia de las purgas, y  la agra­
vación evidente que estas ocasionaban, me hicieron 
aceptar la idea, muy triste, de la coincidencia de la es­
trangulación interna, con una hernia reducible.

AI octavo dia, no sabiendo ya que hacer, y desjs- 
perando de la salvación de mi enferma, que se despedía 
lie la vida entre los llantos de sus contristados y nu­
merosos hijos, me ocurrió la idea de que, á pesar de ser 
fácilmente reducible ,1a hérnia, pudiera quizá existir 
en el saco alguna adherencia, causa de todos estos acci­
dentes, y  propuse la operación,

No me había determinado antes á operar, porque 
aumentándose poco á poco los accidentes, no creía que 
la oclusión fuese completa, y conservaba la esperanza 
de combatirla con éxito.

Aceptada mi proposición por la enferma, practiqué 
lumedíalameutc la operación.

Hecha una larga incisión de la piel, descubrí pronto 
el saco, y peco ú poco los intestinos, que encontré per- 
motamente sanos y sonrosados. Cuando quise empujar­
los hácia el abdómeu, vi que se aplanaban como cintas
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u

contra la pared posterior del saco de la hóraia, al fondo 
del cual estaban adheridos.

Una lisera tracción feó suficiente para anroximar la 
parte de intestino que parecía adherida; pero cudn f ra u ­
de fue mi sorpresa, cuando vi que la porción inferior del i
intestino, estrechada ya.en forma do ovillo, estaba en­
cerrada en una especie de cápsula ó cavidad fibrosa, de 
aspecto nacarado, densa, y muy semejante por  ̂su for­
ma á iin  dedal de tres centímetros de profundidad. El 
borde líbre de esta especie de cortadillo, oprimiendo el 
intestino contenido en su cavidad, interceptaba el curso 
de los alimentos, y determinaba todos los accidentes.
El tumor iuguiual ó gánglio que se encontraba en la 
parte inferior de la hérnia, no era otra cosa que aquella
bolsa fibrosa. _

Examinando con mucha atención las partes, pude 
reconocer que los intestinos estaban adheridos'en el 
interior de esta bolsa accidental; y  para hacer cesar la 
constricción, deslicé entre uno y  otra una sonda acana­
lada. ypor ella un bisturí de hoton, y cogiendo con las 
pinzas uno de los borníes que resultaron, pudo fácilmen­
te destruir con el dedo indicador las adherencias, y re­
conocer con grande satisfacción, que estaba sano el in­
testino. y  que se podía esperar la interesante curación 
de aquella enferma.

La reducción fué entonces pronta y fácil: antes de 
curar la herida, temiendo que nuevas adherencias so 
restableciesen entre el intestino y la bolslta abierta- 
quité ésta completamente, para conservarla como re­
cuerdo de un caso no esperado; esta pequeña disección 
se hizo con facilidad, y conservo en alcohol dicha bolsa 
accidental.

El alivio fué notable tan pronto como se verificó la 
incisión de la bolsita, diciendo la enferma que so sentía 
aliviada y  salva. Después de hecha la ^curación tenia 
efectivamente una espresion de fisonomía mucho mejor. 

Los vómitos cesaron, y también el atroz dolor que la

Algunas cucharadas de una bebida calmante la 
proporcionaron tres horas de sueño profundo, interrum­
pido solamente por la necesidad de obrar. Tres eva­
cuaciones líquidas, copiosas y mezcladas con muchos 
gases, hicieron desaparecer pronto el meteorismo, la 
tumefacción y la sensibilidad dol vientre, como tam­
bién la frecuencia, que tomó más amplitud.

En el siguiente día tomó un ligero purgante 
oleoso y caldo: en el tercero , desdo la operación. la 
enferma tenia hambre y pedia alimentos. Veinte días 
después, sin haberse presentado complicación alguna, 
]a herida se cicatrizó completamente, y la enferma pudo 
dedicarse á su trabnjo.

¿De nuémodo se firmó aquella bolsa ó cortadillo ac­
cidental? No es fácil esplicarlo.

Es posible que el asa del intestino, á fuerza de 
apoyarse sobre el fondo del saco hemiario, hubiera 
dotérrainado la formación de adherencias y de pro­
ductos orgánicos; pero es-^lificil comprender como 
o^te contacto prolongado hahia podido favorecer la for- 
madon. según la altura que tenia, de aquella especio de 
cortadillo, completamente aislado del saco hemiario, á 
e.‘''C(’pcioii do una pequeña parte do su base.

Con más dificultad se puedo esplicar, como este cor­
tadillo adquirió poco á poco y por su abertura princi­
palmente. un espoisor notable y una contractilidad ca­
paz de estrechar el intestino encerrado en su cavidad.

Parecería racional pensar que el tránsito continuo do

103 eacrementos por medio de la  abertura  no comprimi­
da de esta cubierta, hubiera debido favorecer su en­
sanchamiento más bien que su estrechez.

E sta Observación prueba bastantem ente, quecuand.0, 
como en el caso presente, todos los medios ordinarios 
de curar han  fallado, y  el cirujano encuentra en la in ­
gle algo que so hace oscuro ó dudoso, una  cosa anó­
mala, por poco importante que parezca, debe intentar 
la Operación, siempre con el consentimiento del enfer­
mo, y nunca abandonarlo á los solos esfuerzos de la na­
turaleza. Debe esforzarse en hacer comprender al en ­
fermo, que aquella es su ún ica  esperanza de salud, si 
los intestinos se han conservado todavía sanos; que la 
operación puede ser iuútil si no se encuentra  la obs­
trucción on la hérnia, porque entonces estará  en el in ­
terior; que aun hallándose la estrangulación en la h é r­
nia. si ya  los intestinos se hubiesen gangreiiado, la ope­
ración, aunque teu g ab u en  éxito, dejará siempre, des­
pués d'e la curación, una enfermedad muy desagrada­
ble para el enfermo, y muchas veces también para los
demás. . .

Aiiriliac 30 de Julio de 186S.—Da. Champenois (Achi-
llp.), médico rmi/or de 2.‘ clase en el regimiento 61 de l i ­
nea, caballero de la Legión de Honor, oficial de la órien de 
Guadalupe.

Í eccion profesional.
SUmESiON DE LAS DIRECC10NE.S DE SANIDAD MARÍTIMA DE

CUARTA CLASE.

Al ver el decreto de 28 de Diciembre anterior^ que 
suprime las direcciones de Sanidad marítima de 4. cla­
se no sé qué admirar más si la ligereza con que nues­
tro actual ministro de la Gobernación redacta uu de­
creto, ó la facilidad con que suprime cargos públicos sm 
prever sus funestas consecuencias.

Siguiendo su sistema de economías, que debía bus­
car en otra parte, con muy poca meditación ha destrui­
do de una plumada, una obra de muchos anos y que 
todos los (iobiernos han respetado como necesaria. Sm 
embargo, se comprenderla esta determinación, por mas 
que sea absurda, si para adoptarla no sa diese como 
única razón que suprimidos los derechos sanitarios,

I no puelen sostenerse estas direcciones sin un grava- 
' men de 300.000 escudos, no estando comprendido en el 

presupuesto general ni en los provinciales, cuando pue­
den desaparecer sin que desaparez.ia el servicio. Asi se 
esiione.cu el preámbulo, y auu cuando a primera vista 
parece razonable el motivo, si se rellexioiia bien, se 
vé que ú menudo engañan las apariencias por muy 
bien que se las adorne. Day en esto una inexactitud 
que no puedo dejar pasar, por más que yo no pertenez­
ca á ninguna de las direcciones suprimidas.

Es verdad que por decreto de 2<5 de Noviembre u - 
limo en su artículo 10. se suprimieron los derechos de 
foude:idero, faros, sanidad, carga Y descarga,^ 
dales del castillo de San Antón, oofradia de han lelmo 
Y cualesquiera otros que se exigieran a los buques en 
su entrada y salida de los puertos; pero laminen lo es 
que en el articu.o ü.% se reducen todos á uu impuesto 
único que se llama de cdescargai) que equivale a todos 
los que se suprimen, los cuales se tuvieron presenteii
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para la unificación. Este derecho consiste en 10 reales 
por tonelada de 1.000 hilógraraos descargada, respecto 
á los buques que hagan la navegación de altura y de 3 
por los que hagan la de cabotaje. El art. 7.°, dice que 
el trasporte de viajeros, y esto es nuevo, estará también 
sujeto á un impuesto especial, que será de dos reales en 
la navegación de- cabotaje por cada uno que desembar­
que, y de cinco en la de alturas.

Está visto, pues, que si bien se suprimieron los de­
rechos de Sanidad, como todos los demás, están inclui­
dos en el impuesto de descarga, y más si se tiene pre­
sente que este es mayor que todos los suprimidos. Ahora 
tenemos en este puerto una brikbarca inglesa, que ha 
descargado 500 toneladas de carbón do piedra, yen vez 
da pagar 90 escudos por todos los derechos suprimidos, 
paga hoy 500 por ser buque de navegación de altura.

Por manera que el impuesto de descarga escede y 
con mucho para cubrir las atenciones á que se destina­
ban ios suprimidos. Son los mismos derechos con un 
solo nombre. Luego no hay necesidad de gravar el pre­
supuesto general m los provinciales para que subsistan 
las direcciones de Sanidad marítima de 4.* clase, fijan­
do á sus empleados un sueldo que remunere sus servi­
cios, según la importancia de los puertos por su comer­
cio marítimo.

¿Qué se diria de un Gobierno que por haber supri­
mido los derechos de faros, suprimiera los empleados 
que hacen este servicio? Dígase clara y terminantemen­
te, sin hipocreria, que se han qu''rido suprimir las di­
recciones de Sanidad marítima de í . ‘ clase, porque las 
desempeñaban médicos que tienen la desgracia de ser­
lo, y de vivir en pueblos y de mala manera, y no se 
busque pretesíos para que no resalte la situación pre­
caria que se les destina. ¿Son estos los bienes que nos 
ha traído la revolución de Setiembre? ¿Es esta la mane­
ra de protejer á una clase tan respetable, que tantas y 
ta-itas pruebas tiene dadas de su abnegación, cuando 
tenemos la desgracia de ser visitados por una epidemia?

También hay inexactitud al suponer enel preámbulo 
del Decreto que son necesarios 300.000 escudos para el 
personal de las direcciones suprimidas, lo cual pruel)a 
que para adoptar medidas tan trascedentales, se obra 
con sobrada ligereza, sin partir de una base cierta. Los 
puertos que tienen esta clase de direcciones apenas lle­
gan á 50 en España; y aun cuando el personal de cada 
'lua, que solo debe componerse de un médico visita de 
^aves, un celador, un patrón de falúa y tres marineros, 
costara 1.000 escudos, arrojaría solo un total de 50.000. 
¿Dónde está, pues, ese número harto crecido de direc­
ciones de cuarta clase, ni la necesidad de 300.Oj O es­
cudos?

Probado ya, que aun cuando se suprimieron los de­
rechos sanitarios están absorbidos en un impuesto que 
lleva otro nombre, y por conveniencia se cobran como 
antes, que no liay necesidad de gravar ningún presu­
puesto, porque es l)a.stante el impuesto adoptado para 
cubrir sus ateaciones, inclusas las direcciones siipriiui- 

iis, y que no so nocesUau los 30iJ.OÜí) escudos que se 
calculan, uo existo una razón que justifique la medida 
CQ cuestión.

Pasemos ahora á probar si el Gobierno está en su 
derecho al imponer á los médicos titulares una obliga­
ción como la que previene on el art. 9.“ del Decreto 
de ?8 de Diciemhre; y que la supresión de las direccio­
nes de cuarta clase es tan nerindicial come temeraria, 
porque ateodiíndo solo á una mvzqiitia economía, abre 
las puertas á las invasiones epidémicas, comprometien­
do la salud v las vidas de los españoles.

Los m'^dicos titulares tienen otorgadas con los pue­
blos escrituras públicas, y en ellas consignados sus de­
beres, sin que los municipios n< el Gobierno puedan 
obligarles á más. A el titular se le Imnone en ese mal­
hadado decreto una obligación y una resnon'^abilidad 
que rechazan el sentido común y la ¡tisticia , y por lo 
mismo si se niega á curanlir este mandato estará en su 
derecho. Debe comnrender á más el gobierno, que hay 
pueblos cuyos puertos los tienen á media, nna v dos le­
guas de distancia, y el titular necesita para recorrerlas 
el tiempo que debia ocupar en h  asistencia de sus en­
fermos, la incomodidad, y una cab.allería que le ocasio­
naría gastos que tal vez no pueda cubrir, v que aun 
cuando pudiera, no está en e! caso de hacerlo , solo por 
adquirir méritos que nunca .son recompensados. Añádase 
á esto que ocurre un naufragio en la costa á una, dos. 
tres 6 cuatro leguas de di'?tancia de la población, como 
sucede con frecuencia en estas plavas: v como la sani­
dad es la primera que debe concurrir al sitio, el médico 
pierde uno ó dos dias, abandona sus enfermo.s, y alguno 
sucumbe por falta de sus auxilios. ¿Quién repara esta 
desgracia? ¿Quién enjuga las lágrimas de una familia 
que queda en la orfandad y en la miseria, por haberse 
ocupado eltitular en asuntos que no son de su misión? 
Por otra parte, el titular que vá á practicar este servi­
cio, como lo hace en días de lluvias, vientos y temnes- 
Udes, que es cuando por lo recular ocurren los naufra­
gios, compromete su vida, ó á lo monos su salud, y no 
es justo que solo se le remunere con los méritos que por 
tales .sufrimientos contraiga.

Tros son las personas que. según la nueva reforma, 
han de intervenir en la Sanidad marítima; el alcalde, el 
titular y el secretario de avuntamiento; y como de estos 
tan solo hay uno perito, claro es que no puede darse 
entrada á los buques sin la visita de este. Pues supón­
gase que está ausente, aunque dentro do .su término ju­
risdiccional, porque lia ido á ver un enfermo ó socorrer 
un herido á dos ó tres leguas de distancia, y que entonces 
llega un buque de procedencia so.spechosa ó infestada; 
el alcalde que ignora el estado sanitario de aquel bu­
que, pero que sabe lo comprometidas que son las radas 
y la poca seguridad que ofrecen á las embarcacio­
nes, deseando por otro lado facilitar el comercio maríti - 
rao, porque trae el bieiiestaryla riqueza á los pupJdos, 
lo admite; sus tripulaníos comunican con tierra, y va se 
tiene en España nna invasión colérica lí otra epidemia 
enahjuicra con sus desconsoladores efectos. Esto es muv 
íácil, porque es muy frecuente (jiie el titular haga sali­
das en cumplimiento de su deber: razón porque todos 
los gobiernos previsores han condilcrado y establecido 
que el cargo de tduiar sea incompatible con el de mé­
dico de Sanidad.
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Pero quiero avanzar á más; suponiendo que el titu­
lar no falte nunca para la entrada de los buques. ¿No vé 
el Gobierno que aquel y el secretario del ayuntamiento 
son dependientes del alcalde, y que si á los intereses de 
este conviene la entrada de un buque, entrará, cual­
quiera que sea la procedencia?

El art. '2.°, dice, que cuando en el pueblo no hubiese
médico, suplirá su falta el del más immediato; y como 
este podrá no venir á llenar este servicio, porque no le 
sea posible abandonar sus enfermos ó porque no quiera 
aceptaran car^o que en vez de interesarle, le ha de 
ocasionar gastos é incomodidad, se prescinde de él sino 
se quiere porjndiear al comercio, ó se supone que se ha 
practicado, y el buque ha importado una épidemia, 
cuvos progresos no es fácil contener.

'  No se deja de comprender que habrá puertos en cu-- 
yas aduanas apenas ingresaran fondos para atender a 
su personal y al sanitario; pero también hay un cuerpo 
respetable de carabineros en las costas y fronteras, que 
cuesta al Estado bastantes millones para evitar la intro­
ducción de géneros de ilícito comercio, y justo es que 
también se gaste algo para que no nos introduzcan una, 
calamidad mavor que la del contrabando. No olvide el 
señor ministro déla  Gobernación aquel principio que 
tanto honra á los Gobiernos previsores y amantes de su 
pais; Salus populi suprema lex.

Adra 1 .* de Eaero de 1869.^  M. Casimiro Alonso.

PARTE OFICIAL.
ministerio  d e  fo m en to .

OECRETO.
T71 fipnrpto de 21 de Octubre del año pasado, base de

nls®y f lo s  iS  de7Jch?s''dé ^ ^ e 'n u S ^
?nn verse nfivados en una nación en que la libertad del 
mimicinio fué por muchos siglos base de su organiza-

h ii de las^teorías deutíftcas. que asi penetran en el 
Snndo real To^o ln  el imaginario, y son el producto 
?eíe.t,idio ó X la  inspiración de los hombres consa- 
i f a í o s á  prorumias meditaciones; ni puede tampoco 
?I«PPnderreiaminar é imponer en virtud de su auto- 
i^ íd ^ o s  diversos métodos de enseñanza, haciéndose
nm*\rabos medios el único dispensador de títulos aca- pqr araños me 1 ejerc cio de una profesión.

sL'L"?! d taT » rrn am ie .íto  de ena vida dedicada

FiArídiciorial monopolio de la onseüanm Publica ha 
rM-nducido en España los tristísimos efectos que todos 

el atraso de nuestra nación respecto de 
S f a u e  tienen menos medios de vida y menos recur- 
otras que í^rave y más profundo mal que
fnv nos aqueia. la falta de base científica á nuestra re-
hoy ’ nroviene de un gran desnivel entre el

nolitic^^^ progreso intelectual. En la vida 
Hp fas K n e s  debe existir, del mismo modo que en el 
nd viduo ?ierta armonía en el desarrollo. No es pre- 

S S e  una iScligenci escesivamente precoz en un 
fenble 'i'i» r-innítico á una gran robustez con ab-

intelectuales. La fuer- 
la  de l a ^ n S a e s  estíi hoy en la mayor suma do cien-

cia, de riqueza, de bienestar social, de moralidad; todo 
lo cual proviene y  depende en su mayor parte de la pú-

N uestírpSs ha caminado rápidamente en progre ­
s o  nolitico; a él han llegado y el ha pcibido toda clase 
de ideas nuevas, todos los dogmas de 
cion que viene agitando al mundo y que tiene POJ.objeto 
Segurar la libertad: las barreras que para imped r esta 
propagación han pretendido locamente levantar los Go- 
biennS reaccionarios han sido completamente mutiles, 
porque no hav fuerza en los poderes de la tierra que 
pue^a vencer* la comunicación de las ideas, la lógica de 
ios hechos, poderosa como la evidencia, el poder de la 
imnrenta que socava las instituciones seculares, la ve- 
S d  d é l% o r  y la instantaneidad del telégrafo Pero
estas t o e r a s W ^
sas para impedir que á este progreso en las ideas politi­
c é ’cK sp o n d a  otro semejante en el estado de mstrue- 
cir>n bienestar v moralidad del pueblo.

Ninguna idea política nos asusta; y sin embargo 
entre los liberales hay algunos qne la aésolu^^^^
bertad deeuseñanza; otros que marchan por e^.a senda 
con el miedo propio de la ignorancia, y a '̂^^hos que 
desconocen los medios porque otras naciones han llega­
do al grado de esplendor científico que hoy tienen y la 
parte que de este corresponde á la libre enseñanza. La 
libertad, como idea política, ha
da V echado profundas raíces eu el corazón de los es 
W oles; pero ia libertad, como espíritu activo pene­
tra en los^pueblos y trasforma su vida íntima y cambia 
fu modo de ser, no se ha arraigado todavía tan inten­
samente en el país; á esta gran obra, que 
porvenir más que al presente, se dirige el actual de

*^^^Uaode los primeros deberes por lo tanto del gobierno 
nrovisional, y en  su nombre del ministro de Fomento, 
é  dotará nuestro país de esta libertai.rem over cuan­
tos obstáculos se opongan á la popularización de toda 
enseñanza ydeiar solameuteal Estado la alta inspección 
qée le corresponde en nombre del bien general, el dere­
cho de establecer las garantías
f í+nina no sean un vano diploma ni resultado de las reco- 
m enSue^^^^ S i lg a s ,  ni el premio de una asistencia 
forzosí por un número determinado de años a las áulas

^ '^tS poco el Estado puede dar por sí solo la enseñan­
za pública, como exigen la civilización moderna y  las 
nprpsidades de una época esencialmente ilustrada Se­
ria preciso para esto subdividir la enseñanza en infinitas 
ramas, en tantas como son las inclinaciones, las afimo- 
nes, los medios, los recursos de cada una de las inteli­
gencias que pueden ser útiles ensenando algo a los ciu­
dadanos; seria preciso dar al Estado lo que no cabe en 
su modo de ser, las variadas y, múltiples acciones y  los 
particulares intereses del individuo; sena preciso au­
mentar el presupuesto oficial de Instrucción publica 
hasta un punto que no podría soportar ninguna de las
naciones de Europa. • j  , „Por estas razones se observa en la redacción de los 
presupuestos de las naciones oivi'izadas una constante 
variación en lo que llevamos de siglo, y desde que se 
ha reconocido universalmente la importancia de la ins­
trucción pública. En todos se va disminuyendo, ó por 
lo menos se conserva inalterable, la cantidad destinada 
á estudios superior s, faera de la creación de los gran­
des centros de enseñanza practica a que difícilmente 
puede llegar la acción individual; y se va aumentando 
considerablemente el presupuesto de la primera y de 
la se'^unda enseñanza, á las cuales dedican los Gobier 
nos ilustrados toda su atención. Y así debe ser. la li­
bertad por sí sola, abriendo inmenso campo a la acti­
vidad intelectual, basta para que progresen las ciencias 
en su más alta región; pero la enseñan^ del nmo exi­
ge todos los cuidados y recursos del Estado, de la fami 
lia V del individuo, puraque sea adquirida con facilidad 
V eu todas partes, hasta en el último rincón de un pai^ 
La primera pertenece esclusivamente al individuo, J 
tiene el estimulo del interés y de la fama; es consecuen­
cia de una educación adqnirida ya: es un hecho volun­
tario: en la segunda el educando es un ser pasivo, y s» 
instrucción interesa, más que a él mismo, á la nación 
entera.
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Las universidades libres que en varios países, como 
en Bélgica, han llegado a adquirir más renombre y más 
justa fama que las del Estado, son. por otra parte, insti­
tuciones que responden á las necesidades públicas me­
jor que las creadas por los gobiernos. Nacen y viven 
allí donde pueden brillar, donde tienen elementos bas­
tantes para una robusta existencia, donde los intereses 
locales piden que la ciencia tenga elevados representan­
tes, donde son ventajosas por su posición geográfica, 
por el sistema de las comunicaciones, por la clase de 
vida de la provincia, é impiden que el gobierno impon­
ga una Universidad donde no tiene elementos de vida 
propia, y  donde tal vez hace más falta un estableci­
miento fabril ó industrial.

Otro gran defecto de las Universidades esclusivas, 
sostenidas por el Estado, es una série de gerarquias y 
categorías, patrocinada por la centralización, que está 
reñida con la libertad de la ciencia y con la dignidad 
del profesorado, y  que solo puede acomodarse al órden 
gerárquico de la administración. Todas las universida­
des deben conferir todos los grados académicos.

En vista de lo espuesto, y en uso de las atribuciones 
que me competen como individuo del gobierno provisio­
nal y ministro de Fomento,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1 Las diputaciones provinciales y los ayun­

tamientos podrán fundar libremente toda ciase de es­
tablecimientos de enseñanza, sosteniéndolos con fondos 
propios.

Art, 2." Las diputaciones de las provincias en que 
haya universidad podrán costear en ellas la enseñanza 
de facultades ó asignaturas no comprendidas en su ac­
tual Organización.

Art. 3.® El derecho que se concede en los artículos 
anteriores no se opone de modo alguno á la obligación 
que tienen las diputaciones provinciales y los ayunta­
mientos de sostener las escuelas y  enseñanzas que dis­
ponga la ley general de instrucción pública.

Art. 4.° Los claustros de las actuales Universidades 
conferirán, con arreglo á las prescripciones vigentes, 
los grados, y  espedirán los títulos académicos corres­
pondientes á las enseñanzas que en ellas fundaren las 
corporaciones populares.

Art. 5.’ En los establecimientos de enseñanza cos­
teados esclusívamente por las provincias ó los pueblos 
se podrán celebrar exámenes de asignaturas, y conferir 
grados y  espedir títulos académicos.

Art. 6.* Estos ejercicios se verificarán en la misma 
forma que en las Universidades y establecimientos pú­
blicos de enseñanza sostenidos por el Estado.

Art. 7." Los jurados de exámenes y grados serán nom­
brados por el rector de la universidad, lo mismo que 
para la enseñanza oficial.

Art. 8." Las calificaciones en estos exámenes serán 
las mismas que en la enseñanza oficial.

Art. 9.” Las matriculas y derechos de grados y títu­
los, asi como los sueldos y derechos de los profesores, se 
fijarán por las corporaciones populares.

Art. 10. Para que estos establecimientos puedan 
conferir grados académicos, es preciso.que la enseñanza 
que eu ellos se dé, abrace todas las asignaturas de la en­
señanza oficial correspondientes á los grados que en 
ellos se confieran.

Art. 11. En estos títulos se consignará la circunstan­
cia de ser espedidos por un establecimiento de enseñan­
za libre.

Art. i2. En todo establecimiento de este género se 
anunciará en la puerta, ó en otro lugar visible dei edi­
ficio, el cuadro de la enseñanza que eu él se dé, con los 
nombres de los pro fesores.

Art. 13. Del mismo modo se anunciarán todos los 
actos académicos, que seráu públicos.

Art. 14. Los firmantes de los títulos y  certificacio­
nes serán responsables de su exactitud con arreglo á 
las leyes.

Art. 15, Los registros, libros y demás documentos 
de secretarla se llevarán con las mismas formalidades 
que eu las Universidades y establecimientos del Estado.

Art. 16. No se exigirá al conferir losgrados juramen­
to alguno.

. Art. 17. Al abrirse y  cerrarse el curso, los Secreta­
rios rem itar^  á la Dirección general de instrucción 
publica un cufdro estadístico de la enseñanza.

Art. i8. La Autoridad superior civil de la provincia, 
así como los delegados del Gobierno, podran visitar é 
inspeccionar estos establecimientos cuando fuere con­
veniente. , ,  ̂ i.

Madrid catorce de Enero de mil ochocientos sesenta 
y  nueve.—El Ministro de Fomento, Manuel Ituiz Zorrilla.

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Concurso dpremios de 1868.

Examinadas las Meiuorías que se lian presentado á 
este concurso, la Academia ha acordado: 

r*  Conceder el accésit á las marcadas con los si­
guientes lemas:

aliabent morbi suas adates símiles aetatum homi- 
num, atquesuos eliam naturales (ines.»

al/ est plus aisé de dire des dioses nouvcUes que de 
concitier. celles qid ont eté dites. Pascal.»

«Creedme, nada perece en el munUo por más vasto 
que sea. Lo que parece morir, no hace mas que cambiar 
y tomar una nueva forma. Dícese que una cosa nace 
cuando empieza á ser lo que no era; y dicese que muere 
cuando cesa de ser lo que era. (Uviüio.)»

€Arabes in sopliismata proni, Galeno impense addicti, 
sumpserunt ex eo philosophica, de medicis dogmatibus 
parum solliciti.*

2. ° Conceder mención honorítica y título de socio 
corresponsal al autor de la marcada con el siguiente lema: 
«Del Sol Padre que hace las generaciones puramente 
naturales con su presencia y calor, y de su ida y ve­
nida que dicen acceso y receso,» si su autor se diese á 
conocer autorizando la apertura del pliego respectivo.

3. " Mención hononlica de la Memoria que lleva este 
lema:

«Un poco de órden en el desorden de las paráli­
sis, vale algo,»

Lo que se publica de acuerdo de la Academia para 
conocimiento de los autores de las citadas Memorias, 
invitándoles á presentarse hasta el 25 del actual en el 
local de la corporación, calle de Cedaceros, número i3 , 
cuarto bajo.

Madrid 42 de Enero de 1b69.—El secretario, Matías 
Nieto ikri ano.

l  A R  » £  L.A ARMARA.

j¿17 Diciembre de 1868. CouoeJiendo un mes de Ucen­
cia al subinspector de Sanidad de la Armada D. Juau 
Mendoza y Meudez.

Id. id. Promoviendo á segundo médico de la Armada 
al alumno pensionado D. José Fernandez.

21 id. Concediendo uos meses de licencia al segun­
do médico de Sanidad déla Armada D. Luis iglesias.

28 id. id. cuatro meses de Ucencia al segundo medico 
de la Armada U. Pedro Iglesias.

MONTE-PÍO FACULTATIVO.

SEÍC|r b |i |AB;ÍA CENERAjL.

Anuncio áciadmisioa.
D. Vicente Martin de Argenta, licenciado eu farma­

cia , residente en esta villa, soUcita ingresar eu el Mon- 
te-Pio.

Lo que se anuncia para conocimiento de la Socie­
dad, y a fin de que si algún interesado tiene que ma­
nifestar alguna circuusiancia que convenga tener 
presente, lo verifique reservadamente y por escrito á 
esta Secretaría general, calle de eeYilia, numero 14, 
cuarto principal.
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Madriil 6 do Enero do 1869.- 
EsíéHii Sánchez de Ocaña.

-VA secretario general.
( 2)

Anuncio de pensión.
Doña Manuela Barrios y Vencgas, viuda del sdcio 

D. Antonio Gallego y rueutes, solicita la subrogación 
do la pensión que esto disfrutaba como jubilado.

Go que se publica para conocimicuto de latiociedad, 
y á fln de que, si alguu interesado tiene que espouer 
alguna circuustíincjíi que convenga tener presente, lo 
mHuilicste reserva’lamente y por escrito a esta secreta­
ria gcüoraL calle de Sevilla, uúm. U, cuarto principal.

Madrid 30 de Diciembre de 1ÜÍ38.—El secretario ge­
neral. Estiban Sánchez dé Oca7\a. (1)

m iE D A D E S .

NOTA CRITICA SOBRE UNA OBRA ESPAÑOLA.

Traducimos dcl periódico LÜerarisches CentralblaU, 
que se publica en Leipsic, la siguiente reseña déla obra 
del tír. Nieto Serrano, titulada Bosquejo de la ciencia vi­
viente ó Ensayo de Enciclopedia filosófica.

((Cuanto más raras son las obras literarias, y espe­
cialmente fllosóñcas, que desde España llegan basta 
nosotros, tanto más debe llamar la atención de los afi­
cionados una publicación de la magnitud y profundi­
dad que ofrece la que lleva el título que acabamos de 
indicar. Su autor no pertenece como sus antecesores 
Donoso Cortés y Balmes, al campo ultramontano, sino 
al progresivo. Es un médico s.ibio y meditudor, que ha 
dado ya ai público diversas obras do su ramo científico. 
Batos escritos, como son su Ensayo de medicina general ó 
sea de filosofía médica y  su lie/orma /indica, uirecoa ya, 
a iJi-i.uera v.sia, y com^ iudica su titu.o, un examen cri­
tico de los sistemas que lian dommado y pueden domi­
nar en medicina, y prueban que el autor, también como 
médico, no desdice deliiiósofo.

Dicho Bosquejo de la ciencia viviente constará de cua­
tro tomos. En el primero se esponen los faudainoutos de 
la ciencia en general; en el segundo so incluirán los de 
lafisica de la astronomía, do la química, de la biología 
orgúuiea y do la psicología; cu ei tercero se analizaráu 
las bases del arte en sus dos ramas, estética ó indus­
trial, de la moral y del derecho, y eu ei cuarto se estu- 
díarau la historia, la política y la m'daiisica ó idea re­
ligiosa en cuanto se presta a (.'onsideracioues cientí­
ficas.

Ei programa dol autor es: Vida á la ciencia, paz vi­
viente ul uuivers-j! Aspí.-ar á una paz viva por muaio de 
la ciencia viva. Ambas escluyen iguaimente asi la obs­
tinada y terca unidad como la irrecunuiliuble antítesis, 
que S un  como tales, la muerteen la hi úurm, lo mismo que 
eu la ciencia. La ciencia vive y repugna la muerte: en 
la coutiepua entre iibertaa y autunuad, entre religión 
y  razón, entre materia y espíritu, no ts la destrucción 
de un adversario por el otro la que conduce ai fin, es 
decir a la vina; sino el aniquiiamiento de lo que se hiZ(0 
incapaz de vivir y la conservación délo que poséela 
aptitud vital. De este modo, la verdadera ciencia no con­
siste en un sistema ai lado de otro, sino en el sistema, cu­
ya vida s^n todos ios sistemas aUeruaudo entre si y com­
pletándose mutuamente. Así como no hay bien smmal, 
ni libertad sin ley, m saber sin lo, tampoco la ciencia 
vive sin el contraste de los sistemas; su vida es la fe­
cundación, la conservación üc si misma y la renovación

del saber. Este verdadero Sistema, que no es un eclec­
ticismo muerto, eso lecho de Procusto de la ciencia, 
sino uii lazo fraternal que abraza todos los sistemas de 
la historiado la humanidad, es el que quiere presentar 
el autor en su libro. El resultado de su filosofía es el 
hmbre en su vida, en su conocer y  reconocer; el uni­
verso tal como él se construye en el pensamiento del 
hombre ; el hombre, en fin, y  el universo como totali­
dad definida, siempre limitada por algo indefinido toda­
vía eu su continua renovación. La análisis conduce á 
una suprema síntesis, que todo lo abraza, y  de la cual 
todas y cada una de las cosas forman solamente una 
parte. Todas las ciencias particulares no sou más que 
subdivisiones de la ciencia general; pero aun esta solo 
puede realizarse como parte de si misma ; porque reali­
zada en su totalidad dejarla de ser real: solo es real lo 
que se sigue realizando! Ser es realizarse; la ley del er­
ror es el esclusivismo; la de la verdad es la inclusión 
de todas las cosas, moderadas unas por otras, conteni­
das eu sus legítimo.s derechos, desenvueltas por si mis­
mas, y  no por una fuerza estraña; el vivo auto-mo- 
vimieuto, la viva auto-limitación de todas las cosas en la 
unidad orgánica del Universo entero!

No se puede desconocer la infiuencia en estos con­
ceptos de los filósofos alemanes, y señaladamente la de 
Hegel y  de Krausse, que, se ha propagado sin duda en 
los países donde se habla la lengua española, por el se­
ñor de Rio, discípulo de Ahrens, y además la de Proud- 
hou, Micbelet y Renán. La aproximación inmediata, 
por no decir la intima unión de los problemas prácticos, y 
especialmente los políticos, con los propiamente teóricos, 
no puede sorprender en un habitante del Sur, entusias­
mado por la libertad y guiado en la filosofía por la jus­
ticia y  la ilustración. Al contrario, la firmeza y perma­
nencia, proporcioualmentc estraordinarias, del curso 
de las ideas y la gravedad científica del meditador 
español, son dignas del ardiente reconocimiento desús 
lectores alemanes, y  aun de aquellos que no puedan 
adoptar sus peusamien tos.

L A U D A B L E  M O D E R A C IO N .

Ocupándose el l)r. Cambas en el Progreso inédii'o, 
periódico de Cádiz, de las doctrinas sostenidas última­
mente en las cátedras de París por los doctores Robín y 
Wurlz, y reconociendo los escesos á que pueden llevar 
ios principios adoptados por estos célebres apóstoles del 
positivismo, dice lo siguiente:

Confesamos francamente que no nos asusta el mate­
rialismo porque hallamos dentro de nosotros fuerzas 
más que suficientes para seguirle.hasta donde nos sirva 
de guia eu el oscuro sendero déla ciencia, upartápdonuSj 
sin embargo, de su lado cuaudo le vemos caminar des­
enfrenado hacia su objeto, atropellando en su carrera 
principios y verdades eternas, que cual las robustas pi­
rámides do Egipto, desaíiuQ trauquilamente sus furores, 
seguros de que habráu de hacerle ei mismo daño que 
el simoun del desierto al estrellarse en su delirio con­
tra  aquellas.

Somos materialistas, sí, pero lo somos eu tanto que 
dentro de esta secta filosófica, en el seno de sus muchas 
verdaderas conquistas, hallamos la completa esplicacion 
de gran número de fenómenos que en el campo de la 
patología y  fisiología yacían sumidos en completa oscu­
ridad, hasta que la viva luz de las cienej^ fisico-quími-

I.
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cas disipó las tinieblas que los ocultaban á la mirada 
impoteuie de la metafísica.

Dejamos por completo de ser materialistas^ cuando 
los que así se llaman, proclaman á la faz del mundo doc­
trinas que solo distan, pocos pasos de un ateísmo que 
lii?Ia la Sang'ro en nuestas venas.

¿A dónde van., qué pretenden, á qué aspiran los que 
empezando por negar rotundamente la existencia del 
alma, concluyen afirmando que no somos más que sim­
ples máquinas de oxidación?

El hombre es un sór do origen desconocido, esclama 
Robín.

Es decir, que el hombro inteligente y  líbre es una 
creación casual sobre la tierra, resultado de combina­
ciones y metamorfosis desconocidas ó imprevistas.

Sí á nuestros lectores no Ies asustan semejantes afir­
maciones, á nosotros nos estremece el pen.sar que esta 
es la semilla que ciertos hombres siembran hoy en el 
corazón de sus jóvenes oyentes, tierra fecunda y pre­
parada para dar en su dia abundante fruto.

Volvemos á decirlo; el verdadero materialismo con­
temporáneo, el que no pretendo tanto como quieren sa­
ber esos hombres cuyo elevado talento reconocemos, so 
cstiende diariamente en nuestro suelo, viendo engrosar­
se sus filas á medida que desarrolla lentamente los 
principios aceptables que proclama; pero seguramente 
sería completa su derrota,si al frente de esta escuela 
hubiese entre nosotros ciegos ó fanáticos, que en mo­
mentos de entusiasmo ó en el calor de las discusiones 
se permitieran proclamar como verdades las funestas 
doctrinas que dínamos apuntadas.

Acaso algunos crean hallar una apo.^tasia en e.stas 
hueas., donde solo hemos querido cu npl r con nuestra 
propia conciencia, pratcstando contra osas ideas que 
juzgamos hasta i>erturba(loras y, como tales, esciuidas 
de nuestro oodlgo fliosófico-fun la ue.ntal.

Entiéndase bien que al hablar en el sentido que hoy 
lo hacemos, no por eso cejamss ni una línea en el terre­
no de nuestros principios, en el que nos mantiene cada 
dia más firmes la fuerza de la convicción con que los he­
mos abrazado después de un detenido y concienzudo 
examen. No existe, por tanto, la menor contradicción 
entre lo que ahora decimos y  antes hemos consignado 
como base principal de nuestro criterio médico-filosófi­
co, toda vez que lo único que atacamos con toda la ener­
gía de que nos sentimos capaces, es la imprudente oxa- 
jeraeion de nuestras propias ideas, que más que el eon- 
veucimioüto, lleva la desconfianza á el ánimo de los que 
sintiéndose acaso iuclinados á inscribirso en nuestro 
bando, huyen tal vez, al escuchar ciertas doctrinas te­
miendo ser contagiados por su p.irnicioso indujo.

Feliziiieute, eii Espaüa, donde á la escuela Hipocrá- 
tica, va sucediendo poco á poco la secta materialista, 
halian muy débil eco las palabras de Robín y Wurtz, y

alguno encuentran en el áuimo do unos pocos, dis­
puestos estamos á combatirlos con incansable voluntad, 
creyendo prestar así un servicio á la ciencia y  á la idea, 
^ue más pierden ambas que ganan con semejantes de­
fensores, á quienes casi puede llamarse parricidas, si 
bien confesando que obran impulsados por el meíor 
deseo.

Vivimos, á no dudarlo, en una época positiva y  sen­
sual, cuyas ideas filosóficas se amoldan perfectamente al 
espíritu de investigación que hoy nos absorbe y  nos 
domina; pero es prudente acortar un poco el paso en la 
carrera ya emprendida, si no queremos vernos de re­

pente encerrados en un nuevo laberinto de Creta, donde 
no hubiera una Ariadua salvadora.

De elogiar es la moderación dcl Dr. Cambas, la cual 
erigida en principio, equivale á rceoiiocer con la mate­
ria algo que concurre á constituir el todo viviente, sensi­
ble é inteligente, que se llama hombre, su esteriorldad 
y su interioridad, su parte física y su parte moral cor­
relativas; en una palabra, todas las realidades y todas 
las ideas que caben en su compresión, inclusa la nece­
sidad de declarar limita.la esta comprensión, y de esta­
blecer enfrente de ella lo iulinito.

Acortemos el paso como dice el Sr. Cambas, y nos en- 
conlraremos tal vez en el terreno que el s.glo .médico se 
esfuerza por deslindar hace mucho tiempo, al través de 
diíie'jltades y de obstáculos de todo género.

UNA P H O F E S IO N  D E  V IT A L IS M O .

El eminente fisiólogo Sr. Claudio Bernard, ha hecho 
una especie de profesión de fé vitalista en los dos pár­
rafos siguientes, que tomamos de un artículo de la Re- 
vue medicale.

«Lo que caracteriza, dice, la máquina viviente, no es 
la naturaleza de sus propiedades físicas y  químicas, por 
complexas que sean, sino la creación de esta máquina 
que se desenvuelve á nuestra vista en condiciones que 
le son propias, y  según una idea definida que espresa 
la naturaleza uei ser vivo.»

\  masudeiaubu:
<iLü quo’currc.-.poude eseucialmento al dominio de la 

vi lu y uo .̂-ortoin'cc a la fis.Ca, alaqulLu.oa. ui a uin- 
gaua oLi’ti CobU, es latiíía dti'ccíioa ac esta »'\oiacio¡i vi— 
Irti. En ludo ger.uGii Vivo iniy uu.t idL.a croanoru, que se 
desouvaoive y mauifiosta por la orgnuizudou.»

Por mas que en Cotus rasgos teóricos pueda uescu- 
bi’irso cierto sabor piutóuico y panteístico, siempre es 
satisfactorio ver a uu pensador juicioso, y  sabio esperi- 
mentador como el Sr. Bernard, recouocer la insuficien­
cia do los elementos mecánicos, físicos y químicos, para 
constituir el sér viviente; apelar a una idea directiva, 
encarnada en el organismo, y hacer consistir la vida 
en el desonvolvimieuto de la máquina, y  no eu la má­
quina misma, desenvuelta y  suspendida en el curso de 
su evolución.

Soloes preciso lu  admitir la palabra creación cnsou- 
tido absoluto; porque el organismo viviente no salo en 
realidad do la uaia, sino relativameute á los nuevos 
fenómeoos que van apareciendo durante la vida, eons- 
titayoudü una_ serie continua, una historia dcl indivi­
duo,'en lu cual estriba esencialmente su existencia en 
cuanto VIVO y animado.

Ta.nbien conviene no creer que la idea dircctivi. del 
desenvolvimiento del sér viviente es definida, fija, pre­
determinada; pues eu este Caso se negarla la espouta- 
neiuad vital, y todo quedaría reducido a una verdadera 
maquina, que fauciunasc movida por uu director ocul­
to. Eu el organismo viviente, el director so maniiiosta 
a si propio, obrando con cierta libertad o independencia 
de ios agentes que le rodean; y  no es justo hacer do esta 
libertad que se mauuiesta, un motor determinado, y  siu 
embargo oculto: si es determinado, no puede ofrecer 
apariencias de indeterminado, y si esta oculto, mal le 
podemos conocer. Lo que conocemos por contraposición 
á todas las cosas determinadas, es lo indeterminado que
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las afecta haciéndolas vivir; y aquí debe detenerse el 
que no quiera traspasar los limites de la inteligencia 
humana.

CRONICA.
Estado baniifirio de Hadrid.—El temporal de la presente se­

mana continúa templado con nieblas altas y  bajas, con 
atmósfera cubierta y  entoldada. El termómetro no des­
cendió bajo el grado de la congelación, ni pasó de ios 13“ 
del termómetro de Reaumur. El barómetro estuvo más 
variable, oscilando entre las 25 pulgadas y  11 líneas y 
media y 26 pulgadas y 2 líneas. Por último, los vientos 
tan pronto soplaron de los cuadrantes altos como de los 
bajos, y la atmósfera estuvo por lo general nebulosa y 
anubarrada con más ó menos aparato de ráfagas, cela­
jería y lluvias.

¡Siguen reinando las mismas enfermedades, pero con 
preferencia las de! aparato gástrico; así es que se han vis­
to muchas calenturas de esta especie que con frecuencia 
se nacen tifoideas al pasar al segundo septenario, no po­
cas afecciones catarrales como fiebres de estaíniole, 
catarros, corizas, toses, ronqueras, oftalmías, diarreas, 
y bastantes dolores reumáticos y nerviosos. Aunque 
pocos, se han presentado algunos casos de pleuresías, 
pulmonías, COI'gestiones al hígado y cerebro, apople- 
gías y flujos sanguíneos.

Las deiuncioüts fueron en mayor número que en la 
semana anterior, debido á que muchas dolencias cróni­
cas de pecho terminaron rápidamente su carrera, cuan­
do menos podía esperarse.

necrología.—Tenemos el sentimiento de anunciar á 
nuestros lectores el fallecimiento de nuestro querido 
amigo el Dr. D. Jcaquiu Fernandez Alvarez, primer mó­
dico del hospital de la venerable orden Tercera de San 
FrancifCo, médico del establecimiento de San Ildefonso 
(doctrinos), ex-vocal de la junta provincial de sanidad, 
caballero comendador de la órdeu de Isabel la Católi­
ca, etc. Víctima de una neumonía tifoidea, sucumbió 
en pocos dias á tan terrible afección, á pesar de em­
plearse los medicamentos mejor indicados y más enér­
gicos. Su modestia, su bello carácter, su buen compañe­
rismo y las esceicntos dotes de que estaba adornado, han 
hecho que su muerte haya sido muy sentida entre sus 
muchos conocíaos y amigos. Dios haya recogido su 
alma.

Era cierto.—Se ha confirmado la noticia de haber re­
nunciado el Sr. D. Manuel Aguirre el cargo que le fué 
conferido en la FacuUad de medicina de Madrid en reem­
plazo del Sr. D. Fri.m‘]sco Alonso. Tenemos entendido 
que se funda en motivos de delicadeza que le honran 
sobremanera, haciendo ver que prefiere á su interés 
propio lo que en tesis general le parece justo y razonable.

Parece imposible.—No queremos creer lo que se ha dicho 
fstos dias y aun consignado en los periódicos políticos 
sobre ciertos abusos de que han sido víctimas, según 
se asegura, algunos de les cirujanos que se han presen­
tado á examen de facultativos de segunda clase; debe­
mos advertir, sin embargo, que se nombran personas 
completamente estrañas a ios jurados que han actuado 
hasta ahora. Confiamos en que se procurará poner en 
claro un asunto que tanto interesa al decoro de respe­
tables profesores y á la dignidad délas clases medicas, y 
nos abstendremos por ahora y hasta tener más datos, de 
hacer suposiciones ni comentarios.

Agiiacibii escolar.—No sabemos bien con qué motivo ha 
tenido que suspender sus lecciones uno de los catedrá­
ticos incluidos en el último arreglo de la Facultad de me­
dicina de Madrid,, Ha habido agitación en la ciase, y pa­
rece que ha tenido que ceder el profesor en vista de la 
actitud de ios alumnos.

Nuevo periódico.—Hemos recibido el primer número de 
la  Mtdictna, periódico que ha venido á sustituir á La 
Asiiracicn médica. Le deseamos todo género de prospe­
ridades.

Huy oportuno —Un periódico de medicina traslada á sus 
columuas la noticia que con escándalo apareció hace 
días en La Correspondencia de Hspaña y que fue rectificada 
poco después, acerca de las cuestiones en que se suponía 
ibaá ocuparse el anunciado concilio ecuménico. Nada le

importa á nuestro cofrade lo absurdo de la especie,, in­
compatible con las nociones más elementales de doctri­
na cristianaincluídasenel catecismo, ni la falta de re­
lación de estos asuntos con la índole de una publicación 
medica. ¿Y todo para qué? Para probar su agudeza lan­
zando la siguiente saeta contra alguno que ha cometido 
el pecado de consagrar mucha parte de su vida al estu­
dio de importantes cuestiones filosóficas.

«Cuestiones son estas de una grande y  trascenden­
tal importancia científica, siquiera algunos de los que 
pertenecen á cierta escuela filosófica, se permitirán es- 
clamar:

iBntiendes, Fabio, io que voy diciendot
»Nos prometemos que todos esos problemas han de 

quedar resueltos de la manera más ventajosa para el 
bien de lahamaniciad; pero séanos, sin embargo, permi­
tido el dar un consejo á los futuros padres del Con­
cilio.

«¿Por qué no consultan con anticipación para el es- 
clarecimieuto de tan vitales é interesantes asuntos á la 
fracción sustantiva de la ex-real Academia de medicina 
de Madrid?

))Esa fracción dilucidaria brillantemente esas mate­
rias, y las mciuiria en el Ensayo sobre la ciencia viviente.»

¡Bien por nuestro bravo cofrade! De esta hecha no 
se levanta ya del polvo esa menguada fracción. Con 
tan contunuente critica, queda de piano juzgado ese ii- 
braco insustancial á que se alude. Tiene chiste la cali- 
ñcaciou de sustantiva que se regala á una parte de la ex­
real Academia de medicina de Madrid. íQué inteligencia 
revela y  que tino en caracímzar y justipreciar las doctri­
nas! iodo este gémo se necesita para adivinar el conte­
nido de una obra, que ni siquiera se ha leído por el forro, 
puesto que no se acierta á citar su titulo.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
— Los profesores que pretendan una de las plazas de uiédico-cirujaao 

de Santa Cruz de Múdela, puedan enterarse am es si gustan del que por 
espacio de cinco anos la ha estado desempeñando, residente hoy en Man­
zanares, D. Ildefonso López Pelaez.

— Muy en breve saldrá anunciada la plaza de médico-cirujano de pobres 
y  de algunos particulares de la villa de Villardeciervos, provincia de Za­
m o r a , y tengan entendido los profesores que quieran solicitarla, que en 
dicha población residen un médico-cirujano y un m inistrante, con varias 
contratas de particulares, y que por circunstancias de posición piensan 
continuar en la referida población; y  si desean mayores pormenores, se 
dirigirán al que suscribe, Gregorio Palacios Mayzonada.

VACANTES.
— La de m é d ic o -c ir u ja n o  de hágam a, de 160 vecinos, provincia de Sa­

lamanca, partido judicial de Peñaranda de Bracamonte, con la dotación 
de lU.oUÜ rs ., pagados por trim estres: ¿.DDO de í'odüos municipales y los 
8.5Ü0 restantes por repartim iento vecinal. Los aspirantes dirigirán sus 
solicitudes documentadas ai presidente del ayuntam iento, en  término de 
•20 días á  contar desde la inserción de este anuncio.— Hágama 12 de Ene­
ro de 180D.— El alcalde, Eugenio de Paslrauga. (P. P .)

— La de m é d ic o -c ir u ja n o  de Fuencarral, dotada con 1.000 escuaosal 
año pagados por mensualidades vencidas por una sociedad establecida en 
la  misma, con obligacionde asistir el profesor áoüO vecinos, siendo proba­
ble que el agraciado pueda contar con la asistencia á la beneüceucia y 
otrosem olum enlos. Las solicitudes se d irig irán  hasta el día 25 inclusive 
del corriente mes, á D. Francisco Bilbao, individuo de dicha sociedad 
avecindado en dicha población.— Fuencarral lO de Enero de 1869. (154)
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núm ero 76, ó en  la librería de los Hijos de Fé, calle Tetuan, anticipaailo 
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